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Effllffl
Con verdadera satisfacción nos ha 

informado el telégrafo que Leopoldo 
Lugones, en Ginebra, ha vuelto a sos­
tener ciertas ideas que tan simpático 
lo hiciera a la juventud de hace 
veinte años. Su horror por el patrio- 
teriemo. el militarismo y el armamen­
tismo, ha revivido lejos de la tierra, 
induciéndole a levantar su voz centra 
la educación de farsa y de embuste 
que corrompe el alma de los niños, en­
señándoles a creer que su terruño es 
el mejor del mundo y que todo el 
mundo es despreciable comparado con 
óu terruño.

Esa educación antisocial e inhuma­
na, disfrazada a menudo como "na­
cionalista", acaba de recibir el anate­
ma de nuestro ilustre poeta, que vuelve 
así por los fueros de su consecuencia 
ideológica y espiritual. “La Nación” 
del 30 de julio publica, en efecto, el 
siguiente expreso telegrama:

GINEBRA, 29 (Associated). — Don 
Leopoldo Lugones, miembro argentino 
del Comité de Cooperación intelectual 
de la Liga de las Naciones, presentó un 
amplio programa de reformas en la 
enseñanza de la Historia, Geografía y 
otras materias en las escuelas ele­
-mentales de todos los países.

El señor Lugones recordó que es 
ima necesidad fundamental, si se ha 
de evitar la repetición de guerras en 
lo porvenir, crear una nueva concien­
cia política en el hombre, para que, 
como consecuencia de ello, se pueda 
crear una nueva opinión pública en 
el mundo. Propone, ante todo, como 
substituto para la presente enseñanza 
«le la Historia nacional o continental 
de índole meramente narrativa, la 
adopción de temas referentes a la his­
toria de la civilización en general.

Del mismo modo, la Geografía debe 
ser enseñada de manera que se con­
vierta en un instrumento para favo­
recer la mutua inteligencia entre las. 
Naciones.

"También — dice el señor Lugones 
— debe concederse una mayor im­
portancia a las matemáticas: deben ser

FEDERACION
Las fuerzas morales — dice un ilus- ’ 

tre escritor — deben actuar en el sen­
tido de una progresiva compenetración 
de los pueblos latinoamericanos, que 
sirva de premisa a una futura con fe­
deración política y económica, capaz 
de resistir conjuntamente las coaccio­
nes de cualquier imperialismo extran­
jero. La resistencia que no puede opo­
ner hoy ninguna nación aislada, sería 
posible si todas estuviesen confede­
radas.

El viejo plan, esencialmente politic0; 
de confederar directamente los gobier­
nos, parece actualm'ente irrealizable, 
pues la mayoría de ellos está subordi­
nada a la voluntad de los norteameri­
canos, que son sus prestamistas. Hay 
que dirigirse primero a los pueblos y 
formar en ellos una nueva conciencia 
nacional, ensanchando el concepto y el 
sentimiento de patria, haciéndolo con­
tinental. pues asi como del municipio 
se extendió a la provincia, y de la pro­
vincia al estado político, legítimo sería 
que alentado por necesidades vitales se 
extendiera a una confederación de pue­
blos en que cada uno pudiera acentuar 
y desenvolver sus características pro­
pias, dentro de la cooperación y la 
solidaridad comunes.

Esta labor, que no pueden iniciar los 
gobiernos deudores sin que les corte 
el crédito el gobierno acreedor, podría 
ser la misión de la juventud latino ame­
ricana. ¿Qué. consderaciones diplomá­
ticas impedirían que los intelectuales 
más representativos de varios países

iniciaron un rnovimWnto de resistencia 
moral a la expansión imperialista? No 
olvidemos que muy nobles y previsores 
gritos de alarmó, lanzados por distin­
guidos escritores, no han tenido eco 
ni continuidad por falta de cohesión. 
¿No. podría aprovecharse le experien­
cia y dar organización a tanto esfuerzo 
que se esteriliza por el aislamiento?

Formada la opinión pública, hecha 
“la revolución en los espíritus” como 
hoy suele decirse con frase feliz, sería 
posible que los pueblos presionaran a 
l°s gobiernos y los forzaron a la crea­
ción sucesiva de entidades jurídicas, 
económicas e intelectuales de carácter 
continental, que sirvieran de sólidos 
cimientos para una ulterior confede­
ración.

No sería difícil fijar las orientacio­
nes cardinales de la acción conjunta 
preliminar Un alto Tribunal Latino 
Americano para resolver los proble­
mas políticos permanentes entre las 
partes contratantes ; un Supremo Con­
sejo Económico para regular la coope­
ración en la producción y el intercam­
bio; resistencia colectiva a todo lo que 
implique un derecho de intervención de. 
potencias extranjeras; extinción gra­
dual de los empréstitos que hipotecan 
la independencia de los pueblos. Y a 
todo ello, inobjetable como aspiración 
internacional, coronarlo en el orden 
interno con un generoso programa de 
renovación política, ética y social; con 
las variantes necesarias en cada región 
y nacionalidad.
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Protestas de Consejeros

consideradas como una base lógica pa­
ra el raciocinio’’- D. Leopoldo Lugo­
nes sostuvo asimismo que debía am­
pliarse la instrucción en literatura clá­
sica y música, y agregó, que otra ma­
teria que debería ser prolijamente en­
señada es la Economía Política ba­
sada en el desarrollo de la industria, 
considerando a ésta como una heredad 
humana, en cuya formación todos los 
pueblos han compartido sus esfuerzos. 
Para abreviar, la finalidad de toda 
enseñanza debe ser la creación de una 
conciencia de la humanidad dentro de 
una conciencia patriótica”.

Complacidos celebramos la bella ac-

titud de nuestro eminente poeta, que 
habrá sembrado la consternación entre 
los patrioteros y militaristas que du­
rante veinte años han corrompido la 
moral educacional de la vieja Europa, 
educando para la guerra y el odio, en 
vez de educar para la paz y el amor. 
Y no dudamos que sus autorizadas pa­
labras servirán para llamar al buen . 
camino a todos los insensatos patrio­
teros que siembran el odio entre, los 
países de· la América Latina, ___
lando como obra nacionalista la pro­
paganda en favor del armamentismo.

ri—----------------------------- :—
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ros Aires, reunida en fsesión extraor­
dinaria y por unanimidad de votos, 
considerando:
d Que el consejo superior de la Uni­
versidad de Buenos Aires ha dispuesto 
celebrar una solemne recepción aca­
démica en homenaje a un príncipe he­
redero de una monarquía europea y 
otorgarle el título de doctor “honoris 
Causa”;
, Que la apertura oficial de los estra­
dos académicos a quienes no han acre­
ditado calidad intelectual ni méritos 
.Científicos, o antecedentes universita- 
Í’ios, ataca a los fines y las funciones 

•‘.senciales que dan la razón de su exis­
tencia a la universidad;

Que la celebración en ellas de ccre-
hionias palaciegas, con rituales, uní- uwu.. ... —— —

; formes y reverencias ajustadas a las dencia del ministerio diplomático y 
: exigencias del protocolo para recepción que los gobiernos que hacen uso de ella 
de monarcas, es ofensiva al espíritu '-5-J
democrático de nuestra universidad;
' Que el «título de doctor “honoris 
\causa”, como la más alta dignidad que 
puede conferir la universidad, es un 
'honor y una consagración a que sólo 
¡tienen derecho de aspirar los que han 
^dedicado su labor al progreso del país 
|y de la humanidad;

LQue cualquier universidad de Amé- 
ica que otorgue un título honorífico

, «tendiendo sólo a la nobleza de san­
; gre o a la investidura monárquica, hon­
ra un régimen desterrado por absurdo 
del continente, reconoce prerrogativas

La Federación universitaria de Bue- y privilegios de nacììniento e incurre 
’ ’ por esto en infidencia grave respecto

al mandato de la sociedad que la sos­
tiene y comete delito de alta traición 
hacia el supremo principio republica­
no y democrático que da vida a los 
püfblos libres de América;

Que las autoridades de la universi­
dad de Buenos Aires al proceder en 
tal forma en la persona del heredero 
de una monarquía, produce un acto 
repugnante al principio solemnemente 
establecido por el artículo 16 de la 
constitución nacional, claudicando de 
los ideales en que se inspiraron los 
fundadores de la república y tendente 
a extraviar la conciencia patriótica de 
la juventud;

Que la universidad no es una repar­
tición administrativa, ni una depen-

así como la autoridad universitaria 
que lo consiente para dispensar ho­
nores protocolares, rebajan la eleva­
da categoría cultural de la institución 
y avasallan su autonomía;

Que es deber de las entidades re­
presentativas de los estudiantes uni­
versitarios velar por los prestigios de 
la universidad, por la orientación y 
el sentido de la cultura que se impri­
me en ella, y por el mantenimiento de 
la más estricta correspondencia entre 
el espíritu que debe presidir a la la­
bor de las aulas y los postulados de­
mocrático y republicanos proclama-

■——-------------------------------------x

dos por los revolucionarios de Mayo 
y estampados por los convencionales 
del 53 en la constitución nacional, re­
suelve: ’

1. ° Protestar públicamente-haciendo 
ün llamado a la conciencia republica­
na de l'os profesores y estudiante- 
universitarios y del pueblo todo de la 
nación.

2. ° Adherirse a la nota de protesta 
de los consejeros estudiantiles de la 
Facultad de derechq, invitando a los 
demás consejeros estudiantiles de la 
Universidad de Buenos Aires, a tomar 
la actitud que corresponda.

3. °. Dirigirse a la Universidad de 
Buenos Aires, organizadora del acto, 
reclamando su suspensión.

4. ° Hacer partícipe de esta resolu­
ción a las Federaciones estudiantiles 
de la república y de las repúblicas de 
la América latina.

5. ° Organizar en la brevedad posi­
ble para desvirtuar toda falsa inter­
pretación que pudiera suscitarse en­
tre nuestros compañeros, los estudian­
tes italianos, un homenaje a la no­
ble nación italiana, a la Italia magní­
fica, de Giordano Bruno, de Mazzini 
y de Cavour. — /. D. Moreno, presi­
dente; Alberto Riobós Meabe, secre­
tario.

Buenos Aires, l.° de agosto de 1924.

"Buenos Aires, 31 de julio de 1924.

De JULIO V. GONZÁLEZ:
Al señor decano de la Facultad de 

Jerecho y Ciencias Sociales, doctor 
. íamón S. Castillo.,— Presente:

He hecibido en el día de ayer la
i >ta, que en nombre del rector de la

, .— ¿Lije acted invitai:­
. dôme, en mi carácter de consejero de 

esa\FacuItad a concurrir “a la solemne 
recepción académica con que nuestra 
universidad rendirá su honíenaje a S. 
A. R. Humberto de Saboya, príncipe 
del Piamonte”.

disiiau-: ' ‘■ArtrtteraicLrJ ïm J-lrlj,

Raúl H. Cisneros.

Frente a Estados Unidos
En otras oportunidades hemos manifestado, desde estas 

columnas, que en nuestra prédica encaminada a organizar 
una nacionalidad común latino-americana, no nos mueve 
hostilidad alguna hacia el pueblo de Estados Unidos. Aho­
ra deseamos ahondar el sentido de aquellas declaraciones, 
analizando en qué consiste la única forma de solidaridad 
panamericana que, sin desmedro para nuestra dignidad de 
naciones independientes, podríamos aceptar. ,
, La primera observación se refiere al espíritu que nos ani­

ma al encarar el problema general de las relaciones inter­
nacionales. A nuestro modo de ver, entre lodos los pueblos 
existe una solidaridad natural y profunda, fundada en la 
interdependencia económica, frente a los gobiernos reac­
cionarios que mantienen la desunión del mundo para bene­
ficio exclusivo de las clases privilegiadas. El desarrollo y 
afianzamiento constantes del derecho público mundial, la 
organización, de la sociedad de los pueblos sobre bases que 
supriman el actual estado de guerra latente y aseguren el 
bienestar colectivo de la humanidad, constituyen nuestro 
ideal internacional. No somos nosotros, en consecuencia, 
quienes podríamos aspirar a dividir el continente america­
no en dos grupos étnicos potencialmente enemigos. Si es­
timamos fecunda la idea de la fraternidad universal, mal 
podemos rechazar, en principio, la noción de la solidaridad 

-americana.
Lo que repudiarnos abiertamente es el panamericanismo 

oficial, o sea la deprimente vinculación política, basada en 
la esclavitud financiera, de nuestros gobiernos con la Casa 
Blanca. Crecmost en efecto, que esa relación estrecha de 
varios deudores débiles con un acreedor poderoso, conduce 
fatalmente hacia el eclipse de la libertad latino-america­
na, eclipsa que ya se acentúa en las Antillas y Centro Amé­
rica, y cuya siniestra sombra amenaza hacia el cabo de Hor­
nos. Somos enemigos del panamericanismo oficial porque 
él es el instrumento· destinado a transformar nuestras repú­
blicas en meras colonias del capitalismo yanqui.

Los dos partidos tradicionales que hasta ahora han ejer­
cido el poder en Estados Unidos dirigieron siempre, en aná­
loga medida, la política exterior de úquella nación por la 
senda de un imperialismo cada vez más agresivo. Si Ronce- 
veli, republicano, perpetró el atropello de Panamá, al de­
mócrata Wilson estaba reservado suprimir la soberanía de 
Haití, Santo Domingo y Nicaragua. Es que, en realidad, bu- 
jo la máscara del republicanismo o de la democracia, quie 
jies gobiernan de hecho eri Wàshington son los reyes de la 
finanza, los magnates del acero y del petróleo. A sus vastos 
planes da hegemonía panamericana y mundial responden 
con fidelidad absoluta los mandalrfrios yanquis. Para “pro­
teger los empréstitos de Morgan y asegurar tas ganancias 
de los especuladores en municiones de guerra”, como afir­
mó el eminente La Follette, el gobierno le Wilson precipitó 
a la nación norteamericana en la conflagración europea. 
Y .actualmente, .para .reservar a los mismos insaciables

por Arturo Orzábal Quintana

“trusts” el monopolio de nuestras inmensas riquezas natu­
rales, los gobernantes del norte intensifican su acción “pan­
americana” con la imperdonable complicidad de los go­
biernos latino-americanos, más amantes del oro extranjero 
que de la independencia nacional.

Los dirigentes de la América Latina, con una que otra 
honrosa excepción, son solidarios del capitalismo yanqui, 
en su afán de medrar a expensas de las masas laboriosas dei 
continente. Su adhesión al panamericanismo de Washing­
ton es una consecuencia clara de sus intereses de clase.

Las clases obreras norteamericanas, a su vez, dispuestas 
actualmente a oponer a los partidos tradicionales de su 
país, una Organización política propia, incluyen en su 
plataforma electoral la repudiación del imperialismo. Y 
esa nueva fuerza que surge en el escenario del norte, pujante 
y consciente de sus destinos, será nuestra aliada natural. 
O pongamos a la nefasta solidaridad panamericana de capi­
talistas yanquis e ineptos gobernantes latino-americanos, la 
fecunda solidaridad de los trabajadores de ambas Américas, 
hermanados en la misma ansia de justicia y renovación.

Dos grandes hombres, estadounidense el uno, latino-ame­
ricano el otto, acaban de levantar el estandarte de la lucha 
contra el capitalismo imperialista que esclaviza a Amé­
rica. Ellos son Roberto M. La Follette y Plutarco E. Ca­
lles. La analogía profunda de sus orientaciones po­
líticas, la idéntica devoción de ambos a nuestra causa, re­
velan que, en el terreno de las modernas orientaciones so­
ciales, creadoras de un nuevo y más perfecto derecho, la 
solidaridad americana no sólo es posible, sino eminentemen­
te deseable. El General Calles, futuro Presidente de México, 
ha declarado que su elección fué debida a “la expresa vo­
luntad de los trabajadores” y que, “mientras permanezca 
en el poder, cumplirá las obligaciones que ha contraído con 
los elementos obreros”. Sus tendencias son la mejor garan­
tía de que continuará, en forma más decidida, si cabe, la 
política del actual Presidente Obregón, uno de cuyos recien­
tes actos de gobierno ha consistido en el reconocimiento 
de la nueva Rusia. En cuanto a La Follette, candidato labo­
rista independiente a la presidencia de Estados Unidos, su 
implacable lucha de un muirlo de siglo contra los trusts ca­
pitalistas, y el hecho de ser el candidato de las organiza­
ciones obreras norteamericanas, muestran claramente qué 
rumbos imprimiría a su gobierno en caso de resultar electo. 
La Federación Americana del. Trabajo, que por vez primera 
participará en la bicha politica con un candidato propio. La 
Follette, ha resuello concurrir oficialmente a la inaugura­
ción del período presidencia del General Calles, el 1" de 
diciembre próximo.

No es, pues, contra la nación que dio a luz poetas como 
Whitman, filósofos como Emerson, literatos como Sinclair, 
politicos como Lincoln y La lollelte, que deseamos mo­
vilizar la opinión de las nuevas generaciones lalino-ameri- 
causas·, es contra el inmoral capitalismo imperialista que 
amenaza, no solo nuestra independencia, sino la libertad, 
del propio pueblo norteamericano.

JULIO V. GONZALEZ

Como ciudadano argentino, como 
universitario y como consejero, cum­
plo con el deber de comunicarle que 
me niego a concurrir al acto que se 
prepara y le hago llegar a usted mi 
protesta más enérgica por haberme he­
cho objeto de semejante invitación.

Estoy en absoluto desacuerdo con 
el homenaje que la universidad tri­
butará a un adolescente extranjero, 
que llega al seno de. nuestra democra­
cia carente de toda representación efec­
tiva del pueblo a que pertenece, y sin 
más títulos que los de su nobleza de 
sangre y descendencia real, calidades 
ambas que nunca llegaron a tener sen­
tido en estas tierras, desde que en ellas 
se levantó el pueblo argentino, y que 
fueron solemnemente repudiados pol­
los fundadores de la república, cuando 
declararon en la Constitución que la 
Nación Argentina no admite prerroga­
tivas de sangre, ni de nacimiento, ni hay 
eíi ellos fueros personales ni títulos de 
nobleza.

Invalidados así, por determinación de 
Jos principios por que se rige nuestra 
democracia, los únicos antecedentes que 
registra la persona motivo del homena­
je, es de todo punto de vista inexplica­
ble la acogida que le dispensará la uni­
versidad; c irritante para todo univer­
sitario que, la institución para la cual 
han sido siempre y únicamente válidos 
los méritos intelectuales y los títulos 
adquiridos en cualquier país del mun­
do, mediante la consagración fructuosa, 
al progreso de las ciencias, al derecho 
y la justicia, disponga del estrado aca­
démico para realizar en él una ceremo­
nia, que lejos de responder al único 
sentido posible cu una universidad, 
lleva en el fondo y en la forma el 
significado do una fiesta cortesana.

El día 7 de agosto de 1924 se regis·

De C. SANCHEZ VIAMONTE:
Señor decano de la Facultad de De­

recho y Ciencias Sociales de la Univer­
sidad Nacional de Buenos Aires. — 
—Acabo de recibir una nota de usted 
invitándome, en nombre del rector, “a 
.la. ,-SCilc©A^-EP<?/ípX-ión . apadéminji c.nn 
que nuestra universidad rendirá su ho­
menaje a S. A. R. Humberto de Sabo­
ya, príncipe del Piamonte”.

Ignoro en qué consistirá, exactamen­
te, "la solemne recepción académica”, 
pero tengo entendido que se trata de 
otorgarle al joven Humberto de Saboya 
un diploma universitario de doctor 
“honoris-causa” y me apresuro a enviar 
a usted mi respuesta.

No me explico cómo ha podido con­
sentir el señor decano en ser vehículo 
de esa invitación, para un acto cuya 
naturaleza, lo presenta como único en 
los anales universitarios del mundo ci­
vilizado, en la época contemporánea, y 
que considero repugnante en mi carác­
ter de argentino y de universitario.
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De F. V. SANGUINETTI:
Buenos Aires, julio 31 de 1924. — 

Al señor Decano de la Facultad de De­
recho, doctor Ramón S. Castillo. — 
S|D.— A las 19 de la fecha, he reci­
bido la invitación que me trasmite en 
nnnikri· «loi ·■ ■'>':> -i-Jclir “a is
solemne recepción académica con que 
nuestra universidad, rendirá homenaje 
a su A. R. Humberto de Saboya, prín­
cipe del Piamonte”.

Deploro que el envío moroso del co­
municado, me presente en retardo con 
respecto a mis compañeros de represen­
tación, doctores Carlos Sánchez Via· 
mente y Julio V. González, cuya acti­
tud pública, clara y definida, comparto 
sin reservas. Por mi parte, no entro a 
considerar si el gobierno de la nación, 
tuvo o no, motivos diplomáticos para 
recibir decorativamente al huésped, en 
el supuesto de que ejerce una función 
oficial. Lo que importa decir es que la 
universidad, órgano exclusivo de cul­
tura ajeno a cualquier urdimbre proto­
colar, no puede ofrecer homenajes des­
usados, a un joven que ni trae embaja­
da de los intelectuales de su país, ni 
tiene por sí mismo, categoría espiritual 
suficiente para considerarlo merecedor 
de esta solemnidad académica, subra­
yada con un ceremonial que deprime 
nuestros fueros de hombres libres, jus­
tificaría el acto, si se tratara de Ferri, 
de Marconi, de Orlando, o de otros va­
lores que han sido entre nosotros jus-

■-

C. SANCHEZ VIAMONTE

Concurriría presuroso si se rindiera 
el homenaje a la nación italiana en la 
persona de alguno de sus hombres emi­
nentes — como el profesor Orlando, 
verbigracia, — pero reputo intolerable 
obsecuencia cortesana, contraria a la 
constitución y al espíritu de nuestra de­
mocracia, y bochonorsa, para nuestra 
cultura, esta demostración de que la 
sabiduría y la ciencia se obtienen por 
prerrogativa de nacimiento.

Después de esto, creo que podrán 
ser reemplazados los exámenes de 
nuestros estudiantes, por la comproba­
ción de sus antecedentes de familia.

Ruego al señor decano que ponga 
esta nota en conocimiento del rector, 
manifestándole, al mismo tiempo, que 
puede disponer del asiento que me re­
serva como consejero de esa facultad, 
para que lo ocupe otro universitario 
«pie haya olvidado su condición de 
argentino, demasiado presente en mi 
espíritu. Por mi parle, “ni ebrio ni dor­
mido” consagraré con mi presencia la 
degradación de nuestra nuiversidad. — 
Saluda a usted atentamente. — C- Sán­
chez F iamtonte.

trurá por primera vez en los anales de 
la universidad argentina, el hecho insó­
lito del pleito homenaje rendido desde 
la cátedra ■ — que fue tribuna de nues-

F. V. SANGUINETTI 
tas expresiones del genio italiano, di­
verso y creador, pero nunca podre- 
justificarlo en honra de quien debe a 
simples contingencias de nacimiento, 
un rango desconocido dentro de nues 
tro régimen constitucional que expre­
samente “no admite prerrogativas d>· 
sangre, ni títulos de nobleza”.

Quede así constancia de mi protes 
ta por el significado de esta recepción 
insólita, en la cual según es notorio, se 
conferirá alguna dignidad università 
ria a. Humberto de Saboya y, en cuan 
to al requerimiento interpuesto por el 
señor decano, anticipo desde ahora mi 
negativa a ocupar “el asiento” que s · 
me reserva como consejero de la Facul­
tad de Derecho. — Saluda a usted aten­
tamente. — Florentino V. Sanguinetti.

tros mas preclaros repúblicos —a 1> 
realeza, a las prerrogativas de sangre 
y al régimen monárquico, en la persona 

(Gontintla en ?a p<i#. 2<
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El filé un nmo cruel

D’Annunzio parece haber correspondido a aquel an »
4 ‘ ‘ ■ ■ ■ “Píar

Un libro de Méndez Calzada

Grandeza y miseria
de sus amores

por Próspero Buranelli

■oirien-

En balìa, Gabriel D'Annunzio ha sido hecho principe. 
En l.«* K*U«1««* I nid..-, po. o antes de morinEleonora Duse 
ha roto un silencio de ocrea de veinticinco años.

Esta actriz de leyenda, durante su larga carrera. *e había 
vinagrado a un extraño silencio y a una soledad inexpli­

> al»le. habiéndose hecho fam<«sa, por la repugnancia que 
Ir inspiraba conceder cualquier clase de entrevstá a los 
■ eductores de periódigós. ·

1‘rro como antes decimos*, h aconsentido al fin, casi en vis- 
d«- *u muerte, en responder al cuestionario de un re­

portero de la prensa o más bien como un espíritu que se 
muestra sintiendo siempre una larga y prolongada herida. 
*r anticipó a la pregunta inevitable:

“Conozco vuestros pensamientos: ¡se trata de D Annun­
zio”, dijo con una expresión de resignación pintada en su 
rostro pálido y que acusa gran sensibilidad.

Luego explicó cuáles eran sus sentimientos en estos ùlti­
me** días hacia r| poeta con el que un cuarto de siglo antes 
había vivido el extraño y desastroso romane» amatorio 
que supo atraer la atención v la curiosidad del mun­
do entero.

Le había causado agravios, que aun en la tolerante Italia 
le fuer.rn tomados al poeta muy a mal. Ella había sufrido 
todo a causa de él. y entre otras casas le debía ser conocida 
con el nombre de “la dama de las tristezas”.

"No he hablado durante todos estos largos años' 
zó diciendo al periodista.

"He mantenido oculta mi pena, l’ero nunca me enánfecí 
en contra de D’Annunzio y ni ahora siento amargura 
hacia él.

"El amor vale su precio y nuestro amor fué magnifico, 
soberbio. Hay sentimiento por la separación, pero no hay 
ni puede haberlo por el amor. Todo ha pasado, pero los 
recuerdos quedan. Gabriel D’Annunzio y yo nos encontra­
mos todavía unidos por los lazos del espíritu.

"l’ara mí sigue siendo el sublime maestro, la llama del 
talento, el sacerdote de la belleza”.

Esa es la forma en que le consideraba en aquellos le­
janos dias, cuando la actriz y el poeta caminaban juntos a 
la luz de un mutuo encanto, y había en la admiración in­
quebrantable de esa mujer el homenaje orgulloso del crea­
dor bacia la cosa creada.

Porque fué la enamorada y entusiasta Eleonora Duse, 
la que llevó a D'Annunzio hasta la más grande altura de 
su gloria.

Ella había llegado ya a la madurez, y se encontraba 
disfrutando del máximo de su reputación. Desde bacía 
veinte años que era famosa. Solamente Sarah Bernhardt se 
elevaba para disputarle la corona de la suprema eminencia 
teatral.

Conocjó a D'Annunzio, que era unos cuantos años más 
joven que ella. Desile su juventud había sido un poeta y 
un novelista de precoz, reputación en Italia, pero todavía 
tenía que madurar sus facultades y todavía le hacía falta 
ganarse un renombre internacional.

La Duse vió en él uno de los primeros maestros litera­
' * “ conteiiíporanea y' con'uñ impulsó de'TíeVaríos dé ìa época coi-----r . .........  , ... .. .

< ¡ón ajNi.sionada, se consagró a la misión de elevarle hasta 
las más altas cumbres.

Fué ía musa del poeta

No había escrito D’Annunzio todavía obras para el tea­
tro. Ella fué la que. le indujo a consagrarse a piezas dra­
máticas. . .

Bajo la influencia de la actriz, produjo algunas de sus 
mejores obras teatrales, tales como “La Gioconda “Citta 
Morta” y “Francesca «le Rimini”.

La Duse contaba con su propia compañía de actores y su­
po llevar a escena las obras democráticas del poeta con una. 
belleza deslumbradora, y empleando todos los recursos que 
podían darles el triunfo.

Ella misma lomaba parte en las representaciones y les 
prestaba la ayuda de su gran prestigio y lo más selecto del 
fuego de su talento, haciéndolas conocer en el mundo entero 
para glorificar el nombre de D'Annunzio.

Se trataba de obras difíciles y de carácter sumamente 
complejo. Lograron obtener un enorme éxito artístico, pe­
ro no por eso conquistaron el favor del gran público.

En esa* empresas teatrales, la Duse perdió mucho dine­
ro, pero continuó presentándolas con incansable persisten* 
cía. l a* apoyó con la gran fortuna que en el curso de su 
carrera teatral halda logrado acumular poco a poco.

Daba otras piezas de su repertorio, únicamente, porque 
atraían al público y producían el dinero que después se 
consagraba a 'la popularización de las piezas teatrales de 
su amante.

Así, corno resultado de su afecto apasionado, vió crecer 
el genio su poeta y elevarse a nuevas maravillas de crea­
ción «-Mélica. mientras que el nombre de D'Annunzio era 
llevado en alas de la fama a través del mundo, envuelto en 
uria nuire de gloría.

pero desde el comienzo «le sus relaciones empellí» a cui| 
para con «Ha esos ra*go> de crueldad que po*terioril 
lanío dieron que hablar al mundo entero.

L·» eopductq «lei poeta ha sido considerada como mi 
rrildecrimen, « orno algo vicioso y verdaderamente diaboli

Pero >in embargo, es pasible ver en él los efe- :<>s de 
pulsas y de movile* comunes a los hombres de mucho, n 
ñas prestigio y «lé much&ímp menos talento.

Mostró*»· pci*i*tentrinente infiel a la Duse. I.moje 
que han estado en contarlo con él le dcscribrn como exí 

. ordinariamente fa*cinador para el bello sexo.
Es suficientemente feo. pero posre una singular osaqí 

una notable arrogancia y una terrible sensualidad. |
Sus ideas son asombrosas y profundas y está dolado non 

ese fuego y brillantez de palabra, que han hecho de íu* 
libros ejemplo* clásico* sobre la maravilla de las helps 
frases y de las imágenes arrebatadoras.

La Duse no encontró en él a un hombre capaz de reí 
ciar con heroica abnegación a las ventajas que de esas 
lidades podía obtener.

.Aceptó las galanterías de su amante con 
humildad y devoción y él por su parte ni t 
ha la molestia de ocultarle sus infidelidades, sino que nps 
bien parecía hacer gala de ellas, como alguien que es ni«y 
vano y que desea reducir a una mujer al' extremo de fla 
abyección.

D'Annunzio fué siempre prodigiosamente extravagante 
con el dinero. Sus locos gastos en villas antiguas y en <u>- 
jetos artísticos muy raros, le mantenían siempre acribilti- 
do de deudas.

Gastó dinero acumulado por la Duse con toda csplendiœz 
y abandono, hasta que lpgró agotarlo.

Es aquí, donde nos encontramos con el famoso episodio 
«le “Il Fuoco”, y en el fondo de este asunto tan debatido 
encontramos el móvil común para casi todos los seres lAi- 
manos: no* referimos a una urgente necesidad «le dinero.· '

por Casimiro Cienfuegos
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extraordinal ¡a 
fiquiern se lona-

El libro <le Enrique Méndez Calzada 
de que vamos a dar una rápida v muy 
incompleta impresión de lectura, es de 
poesia y se titula "Devociones de nues­
tra señora la Poesía". \ue*lr;« predi· 
lección por los vei-sos. y el talento del 
señor Méndez. Calzada, fundamental­
mente poético, explica la elección di­
ese libro con preferencia a otras pro· 
ducciones del autor, quien es también 
un prosista notable y ha podido ser 
proclamado, por otro literato de au­
toridad notoria, el segundo humorista 
de la República Argentina. Pero repi­
to que con ser tan eminente su mérito 
de prosador, y tan reconocido, yo le 
e timo todavía más como poeta y poeta 
le considero antes que nada, en la ín­
tima espontaneidad de su espíritu.

Si se nos preguntara cuál es la ca­
racterística de este libro, dudaríamos 
mucho antes de contestar, y acaso no 
acertaríamos con respuesta satisfacto­
ria: tan poco al alcance de nuestra ana­
lítica mirada nos parecen hallarse las 
esencias poéticas de estos cantos, y tan 
vario y rico es su contenido. I na sola 
cosa es indudable en ellos y resplan­
dece en lodos: el talento del poeta que 
supo crearlos. Pero fuera de eso, nada 
menos uniforme, y pudiéramos decir

ill ti.

Los Estudiantes de Panamá
protestan contra la Anexión
Exigen del gobierno una explicación clara

• z

por V. R. Haya déla Torre

Federación Universitaria de Córdoba
Manifiesto a los Estudiantes y al Pueblo

Cuando D'Annunzio necesitó dinero

El poeta escribió la novela "Il Fuoco” (o sea "La llama 
de la Vida”·, lomando por tema los acontecimientos de su 
propia experiencia inmediata.

Sus relaciones eon la Duse formaban un brillante mate­
rial emotivo y estético para el escritor y en ellas ligó los epi­
sodios de una intriga con extraña y sorprendente magni­
ficencia .

No mostró el manuscrito de su obra a la Duse. sino hasta 
que la novela se encontró terminada. El brillo literario y él 
abandono del escritor, deben haberla encantado, pero <ji 
el retrato que en la obra se hacía de ella y de su amor pur 
D’Annunzio había suficientes elementos para que llenar<m 
de irritación.

D’Annunzio había introducido implacablemente en su 
relato las confesiones intimas que de su vida pasada le 
había hecho la genial actriz, ciertos detalles de sus comienzos 
tristes, que ella había ocultado cuidadosamente durant·: 
largos años con su silencio, y que esperaba, con su sènsi» 
bilidad neurótica, estarían ya borrados de las memorias dj 
todos los demás.

Además, el escritor había hecho una verdadera disección 
de sus mutuos amores, con el más frío de los escalpelos! 
poniendo al descubierto los secretos, de aquella actriz ya 
madura y los del hombre más joven que ella, los caprw 
chos y las debilidades de la mujer de cuarenta y un años v 
del poeta de treinta y siete.

—"Vais apublicar esto?” preguntó Eleonora Duse Λ
D'Annunzio después de leer là obra de éste.

V por que liaruíÍT^nicjanle cosa?—interrogó todavía 
incrédula la actriz. (

—Porque necesito, dinero.
—¿Y qué tanto dinero podríais obtener de esté manuscri­

to. o por mejor decir, qué cantidad de dinero es la qu/· ne­
cesitáis en estos momentos?

—Diez mil liras.
Eleonora Duse logró reunir esas diez mil liras y guardó 

como suyo el manuscrito.
D'Annunzio gastó el dinero y de nuevo se v¡«' en terri­

bles apuros para conseguir nuevos fondos.
Había conservado una copia del manuscrito que antes 

entregara a la Duse. Ese ejemplar lo llevó a un editor, y 
éste consintió en comprárselo y en darlo a la publicidad

El libro se publicó causando tremenda sensación. Los 
lectores avisados se. dieron cuenta de que era un cuadro en 
que se narraba los amores de D’Annunzio y de la Duse.

El célebre crítico y escritor francés M. Marcel Prevost, 
escribió una terrible condena del procedimiento seguido 
por D'Annunzio, no vacilando en calificarlo como de villa­
no y de cobarde.

El italiano contestó con un telegrama lleno de insultos.
Posteriormente negó que la protagonista de su libro fue­

ra Eleonora Duse. pero luego admitió la identidad y escri­
bió una disculpa llena de remordimientos

Aquí se puede observar cierto conocimiento dei Valor de 
la publicidad. D’Annunzio es habilísimo para hacer ha­
blar de él en los periódicos del mundo entero.

¿Y la Duse? La publicación del libro la volvió loca de 
ira. Juró que había de matar a D’Annunzio.

Pero bien pronto volvió al lado del autor y lo hizo 
ahora con mayor sumisión y abnegación que nunca.

Su amor había crecido hasta convertirse en una locura y 
hasta traducirse en una ternura inmensa e inquebrantable. 
Los trágicos tentáculos la tenían sujeta de una manera que 
no podían romperse ya por ningún motivo. Ante ella se « 
abría el abismo de la desesperación.

E. MENDEZ CALZADA

En la oda ai mar. sino más poet-, 
es más personal todavía. No es el mar 
«le las grandes navegaciones ni el de las 
empresas mercantiles, ni el de la inde­
pendencia y libertad que no reconocen 
leyes el del pirata de Espronceda o 
de Byron; — no es tampoco el mar de 
las tempestades virgiliana*. ni el de las 
leyendas nórdicas: es el mar del bal­
neario y de la playa de moda, y el de 
los torpedos y minas submarinas, el 
mar ‘■echado a perder” que el poeta 
satiriza eon cáustica vena.

Acaso el hombre, a pesar de la cien­
cia y el arte, no haga sino malear las 
obras de la Naturaleza; acaso la su­
prema civilización y la más alta cultu­
ra sea el regreso a la Naturaleza por 
amor a la sencillez y a la naturalidad, 
pero con toda ¡a conciencia del Espíri­
tu; un anhelo de santa simplicidad, y 
de inocencia y de candor. Son muy be­
llas las estrofas en que “Evoca el poeta 
su niñez”, cantando el perfume santo 
de la inocencia, la sagrada ignorancia 
de los primeros años, para concluir que 
si vale mucho la ciencia, la tranquilir 
dad del alma vale tanto. Tiene esta 
evocación una penetrante ternura que 
llega al alma. En "La niña y el poeta” 
se expresan análogos sentimientos, to­
davía con más inspiración y con más 
brío.

Ponemos fin a estas ligerísimas no­
tas. Hay en las páginas de este libro, 
a veces, un poco de excepticirmo v 
desaliento. En “La salmodia del hastío 
urbano”, una de las poesías nuis no­
bles del volumen, algo hay de eso, 
junto con mucho y fino arie de ejecu­
ción. La estrofa empleada en ese poe- 
mita nos parece creación del poeta, que. 
como todos los pocos líricos que de 
veras lo son, imprime en la forma el 
sello de su fuerte personalidad ,

Madrid, 1924.
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simétrico y académico, que este libro, 
¿con no atentar jamás contra la pulcri­
tud de la forma y con hallarse en gran 
parte escrito en estrofas perfectas, co­
mo acaece casi siempre con los verda­
deros líricos, hablo del conjunto. El 

ha puesto todas las cuerdas a 
de cada cuerda arranca mu- 

notas. En “El libro >dc los Pcn- 
ntos'. muéstrale filósofo. pensa- 

esta inspiración filosófica cul­
para mí en -“Dichoso aquel va­

rón..." Dichoso aquel varón — ex­
clama, el poeta — que liber de su pue­
blo natal: que tuvo un huerto claro, y 
en el campo vivió filosófica, mansa y 
serenamente; que cruza, apoyado en 
su báculo de anciano, aquellas mismas 
calles y plazas que le vieron jugar de 
niño; y más dichoso aún, si muere en­
tre las mismas paredes que le vieron 
nacer y entre las cuales los padres de­
jaron este mundo y otras muchas di­
chas que el poeta enumera, y va no 
copio, todas igualmente discretas. Todo 
es afortunado aquí, el concepto y la 
frase.

En "El libro de la Sangre" están las 
canciones de la guerra, la repercusión 
de la Guerra Grande es una sensibili­
dad. No falta el tema de “Cristo en 
la guerra’’ que la maldice. No olvi­
demos que el dulce Maestro de las 
bienaventuranzas, es también el de las 
tremendas if precaciones. ¡Ay de tí, 
Corozaín! ¡Ay de lí, Belsaida!

Canta el amor, el amor ensueño y 
romanticismo, el sentimiento religioso 
y grande que acaso algo descaminado, 
ponemos a ios pies de una criatura, la 
más bella, ciertamente de cuantos ojos 
mortales puedan contemplar, aquel ren­
dimiento casi místeo que a) Creador 
debemos, “el amor devoto”; y. también 
canta las pequeñas anécdotas deliciosas

■ffllt 1 ffi MU
Edición de sus obras
Bajo la presidencia del doctor Leo­

poldo Melo se reunió el 6 de .Agosto en 
la antigua cgsa de su ex presidente doc­
tor Dardo Rocha la Comisión de home­
naje a José Mármol, constituida en oca­
sión del centenario del poeta, proce­
diéndose a reorganizarla y tratándose 
de los medios conducentes al pronto 
cumplimiento de los propósitos que 
determinaron su constitución. Por uni­
forme voto de los presentes fué desig­
nado presidente honorario de la misma 
el ministro de Instrucción Pública, doc­
tor Antonio Sagarna, y tesorero el doc­
tor Pedro Fox. ,

Resolvióse luego llevar adelante in­
mediatamente los trabajos para reali­
zar el proyectado homenaje autorizán­
dose al presidente' para que gestione el 
concurso de los Poderes Públicos y 
autoridades municipales que el tributo 
conmemorativo requiera, y se nombró 
una Subcomisión que. presidida por el 
mismo doctor Melo formada por los 
señores Calixto Oyuela, Mariano de Ve- 
dia y Mitre, Antonio Dellepiane v Ar­
turo Jiménez Pastor, procederá al estu­
dio y organización de los elementos 
poéticos, e históricos que han.de cons­
tituir un conjunto de las producciones 
y documentos de Mármol a publicarse, 
reuniendo lo que con las mejores activi­
dades del poeta y del ciudadano se rela­
cione. Esa obra será llevada a término 
por la misma Comisión especial encar­
gada de formular el plan que debe re­
girla en cuanto a elección de los mate­
riales que se publicarán y concepto a 
que debe obedecer la compilación a edi­
tarse.

El simpático quincenario “Martín 
Fierro’’, cuyo manifiesto programa 
reprodujimos oportunamente, por juz­
garlo progresista y espiritual, ha tenido 
el buen gusto de publicar en su últi­
mo número un artículo de Roberto 
Mariani, dirigido a fijar las posiciones 
de nuestro periodismo. Ixi “extrema de­
recha” tiene sus jn-riódií-os. «lesdc "La 
Nación” y "El Hogar” basta el mi­
núsculo semanario de barrio; el centro 
más estático que dinámico, tiene Λ 
“Martín Fierro”. La izquierda cuenta 
con "Renovación”. El autor del ar­
ticulo no se equivoca en cuanto a nos­
otros: aceptamos gustosos la posición 
que nos atribuye y en realidad beino* 
hecho lo posible para afirmarla.

Pero una salvedad habría «|Ue hacer. 
Mientras "Maitin Fierro” es un p«·- 
riódico genuinamente literario y hu­
morístico. “Renovación” pretende ser 
un periódico ideológico y político. Eso 
le explicará los dos hechos «pie resul­
tan incómodos: "Martín Fierro” mues­
tra un escandaloso respecto por Leo­
poldo Lugoncs, y “Renovación” publica 
constantes elogios a José Ingeniero». 
Son dos mundos afines, pero distintos, 
que giran en torno de sus ejes natura- ’ 
les, literario el uno e ideológico el 
otro.

El señor Mariani, se refiere con do­
lor a las gentes que se asombran cuando 
aparece un autor como Elias Castel- 
nuovo. En esto,'por nuestra parte, la 
queja resulta injusta. Desde hace tiem­
po liemos publicado repetidos elogio* 
«le Castelnuovo, empezando por una 
parte del prólogo que Julio R. Barco* 
puso a su libro “Tinieblas”; y lejos 
de esperar a que Castelnuovo fuese 
víctima de un premio municipal para, 
descubrirlo, podemos afirmar que las 
publicaciones de “Renovación” influ­
yeron en el ánimo de algunos de los ' 
jurados, en forma decisiva. No nece­
sitamos dar nombres.

Encantados, pues, de que Evar Mén­
dez y sus amigos del centro, reconoz­
can que representamos la izquierda de­
li uestro mundo intelectual, más bien 
que literario. Por algo con frecuencia 
aparecen, directa o indirectamente. los 

^'l.’ú^’TAíh'Jos escritores.que han aqoiii- , 
panado «luíante varios años a la juven­
tud. universitaria en sus agitaciones re- 
formislas y que han expresado constan­
tes simpatías por los ideales de justi­
cia social. Son, en realidad, la izquier­
da de nuestro movimiento y representan 
c-ntre nosotros lo que en Francia el · 
Grupo Claridad, que rodeara a Anatole 
France, Henri Barbusse v Román Ro- 
Hand.

Estas preferencias, nunca disimula­
das, no nos han impedido ser -justos v 
respetuosos con lodos los otros escri­
tores, sin excluir a los mismos de la 
«'xlrenia derecha: y es sabido que en 

Renovación" no se da curso a chis­
mografías literarias ni a denigraciones 
críticas.

Seguimos muy contentos en nuestra 
izquierda, sin la complicidad de los 
grandes diarios ni la sombra de los 
partidos politicos. Con nuestros redu­
cidos medios de acción tenemos la se­
guridad de pesar más que otros con 
recursos cien veces mayores. Por de 
pronto, y sin vanidad alguna, hemos 
conquistado el primer puesto en la 
América Latina por la claridad de 
nuestras ideas y la nitidez de nuestros 
ideales. A nadie engañamos: pero na­
die nos* engaña. ,Antes de leer "Renova* 
ción” se sabe lo que debe decir y lo 
que no deja de decir. Es la ventaja de 
estar, «le veras, en la izquierda imi 
versitaria. ideológica y literaria.

El 3 de junio de 1921 se reunió en 
■i Instituto Nacional de Panamá, la 

juventud estudiantil, para tomar Una 
loolución acerca de la propaganda 
«le las agencias telegráfica* yanqui* 
en favor de la Anexión de Panamá a 
Estados Unidos, denunciada cu la si­
guiente caria.

Propone:

hi Sociedad de Estudiantes de He­
cho. xista la carta abierta a los <·* 

obrero* de Panamá.
r«i
! lidiantes

Resuelve

Párrafos del discurso pronunciado
7 de Alayo de 1921 al hacer cntr< 
a la “Federación de Estudiantes 
Aléxic
Cenen

Ì

[aUnimiiüaüalas^ísliiianselio ted la nota que me ha enviado, puesl 
que ella importa una injuria para tod
ciudadano de esta república, injuri.

(Continuación)’ agravada •on la exigencia de vesti
“jacquet". «pie en la ocasión significa

un nmior ·!·■ «M. f.ilur.. > urol.lr- ria tanto c< mo llevar librea.
mátí......... bmmo de la nación de su Saludo a usted atentanien;·· ■ Jttli<

Como arpmtíno lie «le condenar cu
Γ. Gonzále.

Inda forma el extravío en que incurren 
hov las aulorídadr» docente» de la imi- 
venídad de Bueno» Aíre» v «pie lo- lie- 

a traicionar cu »u m¿- honda rig- 
niíúw'íón b obra realizada en un >i-

De ROBERTO F. GIUSTI:
“Señor rector «le la universidad de

glo de iacñíu i^. por l«^ mismos horn- 
éúyin retrait» praádiria fa 

nonia a que «e me invita.
Si el gobierno no porirá jn.tifi. ar la 

,/tílud «pie MUtne «on pretendida* exi·

mi consíde 
In nob d. l 
tad de filo»

v a nombrr

ración: En contestación a 
señor decano de la fami 

ofía y letra*, por la que « 
uno consejero de la misma
«1.: esc rectorado, a concu·

rere ia. díplomálira., mu. fio menos po- 
Irá ju.lif.carw: prrr mi parte la Univer- 
.d.id de Burnrc Aíre, cuyos represen·

rrir a la «o 
en que mus 
homenaj.· «

lemne recepción auulémira 
ira universidad rendirá su 
príncipe Humberto de Sa-

ante* tienen el .Jefe-r de mantenerla por boya, cump o < <>n la obliga, ióu de co-
urírrM «lo tmlorrmvmcionali.mo proto- munirar ni .Idilu·..,·
«la. . ηά.. -1 .1,· «|,.,».,«· » Su- «lamente no ir-·· « -li-lM Γ.-.-Ρ·
rrwlad algona. llegue a profanar el « ion por en -•■«l-Γ ..........  u..iv<-r.i-
™,,l«. «■ rind« ruilu »l »u- «la.l debe h mrar n Italia en *u» ¡lu«·

/p.;, -.«..«
,1.·^,,u m ..................... .!« I«·

bio* que no 
presentante

visiten, ticro no en el re* 
le .m régimen d. gobierno

.bierme.
De ,.o erarme e„ el dclnrr de « onset·

ya MiprrAd. 
de Jo» pucbl

en la evolución política 
i» y antipático a lo» ideale»

un <I/Kum«i<« que «.hrorá pr.ml·· ropublieunu de lo» argentino»." I/o
ilor ine.|<mrf>le, hubrúi .1», urlio u u.. berlo F. Git tli.
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\ l«>* oludianle» y obrero» de Pa­
namá. —-Compañero* y amigos:

Lo* diarios de México en su edi­
tion de hoy. publican un comunicado 
«le la Prensa Asociada, anunciando que 
el I' de junio próximo expirará e! 
plazo que. según el tratado que la Repú­
blica del Istmo celebró con el gobierno 
yanqui del señor Taft. se acordó para 
dividir si Panamá quedaba o no ane­
xada definitivamente a Estados Uni­
do* del Norte. Agrega el comunicado, 
que la opinión predominante en el 
pueblo panameño, permite asegurar 
que la anexión será hecha con el con- 
*entindento pleno de los ciudadanos 
<!«· ese pais.

Considero un deber mío. sin dar aún 
crédito absoluto a tal noticia, diri- 
giriiie a ustedes los estudiantes y los 
obreros de Panamá para -expresarles 
«le nuevo mi adhesión más decidida en
• sto* momentos de amenaza para la 
soberanía de América. Yo sé bien que 
la verdadera voluntad del pueblo pa­
nameño no puede ni podrá aceptar ja­
más este nuevo acto de conquista del 
imperialismo yanqui, pero como com­
prendo fácilmente «-uán poco puede 
la voz de protesta de un pueblo peque­
ño me dirijo a ustedes que representan 
el verdadero espíritu libré de Panamá 
ofreciéndoles colaborar sin desmayos ni 
reservas en la acción común que, por 
«Icbcr y por instinto, debemos realizar 
todos los hijos de Nuestra América que 
mantengamos con firmeza el ideal de 
nuestra unidad.

Por más que desconfío casi-absoluta­
mente del valor y la honradez de los 
políticos profesionales, me resisto a
• reer que el oro yanqui haya hipoteca­
do todas las conciencias directoras en 
los pueblos de Nuestra América. Pero 
si por desgracia así fuera, si el sobor­
no o el temor ha corrompido a los
hombres que tienen hoy la responsabi­
lidad de velar por los destino* «le un _ .1' 
pueblo, no debemos nosotros, los que 
constituimos la nueva generación, ren­
dirnos ante la impudicia o ante el 
miedq.

Confío plenamente en el valor ctvi- 
< n de los estudiantes y obreros hombre* 
v mujei.es de Panamá. Sé que todos es­
tarían dispuestos a impedir a costa de 
.'a vida que una nueva conquista van­
dálica manche nuestra historia común. 
Pero les recuerdo a la vez que ese mo­
vimiento heroico que ustedes están en 
el deber de realizar, contará con la sim­
patía y con el apoyo total de todos 
los hombres libres de nuestra raza.

El imperialismo yanqui, máquina si­
niestra del .capitalismo opresor, avan­
za tentacularmente sobre nosotros. Los 
gobernantes de nuestros pueblos, teme­
rosos o vendidos, no alcanzan a com­
prender el crimen de traición de que 
.-on responsables, al entregar nuestra 
libertad a cambio de la llamada higie­
ne o de un torpe concepto de civiliza­
ción con el dólar. Por fortuna, la Nue­
va Generación de estudiantes y traba­
jadores, va comprendiendo el peligro, 
ío siente, lo palpa, y está dispuesta a 
lachar contra él.

Yo he sentido la indignación más 
honda, como americano y como joven, 
ai saber que un nuevo atentado se pre­
para contra uno de los pueblos de nues­
tra raza que más amo. Sé qu«: mi pala­
bra ha de tener muy débil autoridad 
fuera de los sectores obreros y estu­
diantiles, pero no olvido que a unos y 
a otros les prometí sufrir sus dolores v 
alegrarme «ou sus dichas, en mo­
mento* de exaltación fervorosa. Por 
rso les e*cribo. Para declararles qu«· 
l.-incen su palabra de invocación a toda 
la América nuestra, joven y libre, por­
tile ella será oída.

Recuerdo ahora mismo, los «lía* «le 
comunión idealista transcurridos du­
rante mí breve e inolvidable visita a 
l’anamá. Sé muy bien que en todos lo* 
rorazono leale* pervive fuerte el amor 
a la raza y cl ideal de hacer «I·· munirà 
Auicriía mi gran pueblo unido «·η el 
;:«cor y cu la jii»ti< ia. Y <■* en nombre 
«Ir «·.«■ recuerdo y «le esa convicción que 
/uar«!«» muy hondamente, «pie envío i 
la jiHcutiul y al pueblo obrero pana­
meño. mi palabra de aliento, «!«· solida­
ridad y de invocación.

t\ (odre* mi saludo, a todos mi πιο- 
doto testimonio <J«· adhesión, a todo·* 
nn solo pensamiento*! que el ¡«leal ν«·π· 
z.» a la íiu-rza.

Fraternalmente.

iFdoj Huya de la Torre.

A«lo -«-guitb· el Presidenti' «le l.i 
\-«H Ííiei«'»n de EMudiantes de Panamá. 
Alberto !.. ÜMlríyuex, presentó la «i­
guíente moción:

“Ante» de entrar en el orden «leí día 
consideren lo siguiente:

El siiM-ríto, miembro activo de la So­
ciedad de Estudiante» «!«· Derecho,

Autorizar a la Pri-sidencia de la So- 
« iedad para que en el menor tiempo 
posible envie a las entidad«LS estiidiunti- 
!«■* de la América Latina y Estados 
Unido* de Norte América, enérgicas co- 
municacione* «1<·*ιηίιιΐϊνη«1«> categórica­
mente la especie de que el pueblo pa­
nameño consiente en la anexión de su 
lei ritorio a la República «le lo* Esta­
dos Luidos de Norte América, porque 
los panameños no han renegado — - ni 
renegarán nunca - - de su existencia 
política, de.su raza y de su idioma. 
Antes por el contrario. Panamá vigoriza 
día a día el sentimiento patriótico, y 
el espíritu y el alma latinos.

Solicitar, en'nonibrc de todos los es­
tudiantes de Derecho, a quien corres­
ponda, de la manera más respetuosa, 
se diga al Pais entero todo lo referen­
te a las negociaciones «leí Tratado Adi­
cional. al Tratado de Canal, «pie es 
entendido está ya firmado en Wàshing­
ton. El pueblo panameño se considera 
con el derecho inalienable'de saber to­
do lo referente a sus relaciones diplo­
máticas porque es ya tiempo y es canon 
de las nuevas ideas de Derecho Cons­
titucional la supresión de la llamada 
“diplomacia secreta’' de fatales conse­
cuencias para la buena armonía de los 
pueblos.

Excitar al pueblo panameño, en ge­
neral, a que haga la misma solicitud 
poique ello constituye cuestión de vida 
o de muerte para nuestra República.

La Presidencia después de los trámi­
tes legales sometió a consideración de 
los miembros de la Sociedad de Estu­
diantes dp Derecho, el anterior pro­
yecto de Resolución, y el primero en 
íiablar fué el preponente, señor Al­
berto L. Rodríguez, quien se expresó 
más o menos asi:

“La carta abierta, que acabáis de oír. 
compañeros estudiantes, fué escrita en 
i:n momento de dolorosa indignación, 
muy noble y muy justa, comò nié lo 
confiesa en correspondencia particu­
lar su autor, el valiente Presidente 
de la Federación de Estudiantes del 
Perú. Víctor Raúl Haya de la Torre, 
•n «sos días en México, con destino al 
País del Norte, y esa misma dolorosa 
indignación, noble y justa, debe ha­
beros causado su lectura. No discuti­
mos siquiera la veracidad de la espe­
cie denigrante, que se lanza al Univer­
so en lo* precisos momentos en que se 
juega nuestra suerte en la Casa Blan­
ca. porque, no hay panameño — no 
debe haberlo — que permita tan ver­
gonzoso crimen; ni tampoco nos de­
tendremos a considerar si es o no con­
veniente que se desmienta de manera 
enfática la especie, que entraña maldad, 
porque la protesta se explica y se jus­
tifica por sí sóla, ya que ello constitu­
ye deber imperativo de ciudadano hon­
rado. Agregaremos sí. que una actitud 
pasiva o de indiferencia, en las actua­
les circunstancias, por parte nuestra, 
revelaría impudicia, cobardía y temor 
incalificables. Es cosa fuera de duda 
v de discusión que los estudiantes, y los 
obreros, la fuerza viva de la nacionali­
dad panameña, están en el deber su­
premo, ineludible, de ser los· primeros, 
en decir bien en alto su palabra de 
protesta, de alerta y de invocación.

Me limitaré, pues, a explicar por 
separado, aunque están íntimamente li­
gadas. cada una de las partes, consti­
tutivas de la resolución que está so­
bre la mesa. Así, la primera parte, bien 
sencilla, se limita a autorizar a la Pre­
sidencia para que en el menor tiempo 
posible, remita a las entidades estudian­
tiles de la América latina y de los Es­
tados Unidos de Norte América, comu­
nicaciones fuertes que desmientan ca-, 
tegóricamenle la noticia que con ma­
licia ha trasmitido la Prensa Asocia­
da. V nada más de acuerdo con la ló­
gica y con las circunstancias, que el en­
vió de estas comunicaciones, a fin de 
«pie el universo entero sepa que Pana­
má no puede consentir en anexión al­
guna y que antes por el contrario está 
dispuesta al sacrificio de la sangre, por 
mantener su situación jurídica de Es­
tado libre y soberano.

La segunda parle, más delicada, más 
interesante, y asimismo, <!«■ mayor tras­
cendencia se refiere a solicitar en nom­
bre de los estudiantes «le Derecho, a 
quien corresponda y de la manera más 
respetuosa, se diga al País lo que haya 
«le verdad, respecto de nuestro nuevo 
Tratado, sobre el cual existe una varie­
dad de informaciones y de noticias, «le 
las cuales nada se puede asegurar ni 
tampoco «hwiiientir. Se dice, estudiante* 
de Derecho, y es cosa tenida por cierta 
cu nuestros círculos sociales, que la Re­
pública de Panamá, en reconocimien­
to del deber «pie tiene de defender el 
Canal, se dispone, en virtud del nue­
vo tratado, a mantener un píe d«· fuerza 
permanente, con tales fine*. Si ello 
constituye una verdad, Panamá sufrirá 
y será víctima de mui de Iris plagas mu* 
dañina» que se conocen: el militarismo, 
máquina «lei capitalismo, sostén de los 
tiranos, que agotará nuestra» ciencias, 
relajará nuestras condiciones morales y

de 
", de la bandera de la Nueva 
:ión de la América /.atina.

"El afán de unidad de los pueblos 
de ifiieslra raza fué, en Bolívar, ensue­
ño precursor: más tarde, tema «le dis­
cursos diplomáticos: y ahora, fe. cre­
do, señuelo de lucha «Ir nuestra Gene­
ración. Con orgullo podemos afirmar 
que nada ha sillo más eficaz al propó­
sito generoso de fundir en uno sólo a 
los veintiún pueblos latinoamericanos, 
dispersos por el nacionalismo estrecho 
de las viejas políticas, que la obra de 
las juvenilities. Hemos creado, sobre la 
fría y restringida relación «le las can­
cillerías imitadoras de Europa, una so­
lidaridad más amplia, en la alegría, 
en el dolor, en la noble inquietud".

“El lírico intento de ayer es hoy 
conciencia honda, proyectada en deci­
sión, en ímpetu puro de idealidad y de 
empeño. No sólo queremos a nuestra 
América unida, sino también a nuestra 
Ainérica justa. Sabemos bien que nues­
tro destino como raza y como grupo 
social no puede fraccionarse: fe 
mos un gran pueblo, significamo 
gran pro! ' constituíiiK 
esperanza

HAYA DE LA TORRE

La Federación Universitaria «Ir Córdoba, genuina re 
pic-cntación de todo el estudiantado de su Universidad cree 
llí'gudo un momento cuya gravedad la determina a diri­
gir.*»· a tocios los estudiante* y al pueblo «le la República, 
é: presándole su pensamiento frente a dos acontecimicn- 
t< * tnisceiulentale* que en breve han de tener lugar en 
n icstia más alta casa de estudios; la sanción de su esta­
ti lo definitivo y la elección del nuevo Rector.

Atribuimos a estos hechos una importancia indiseuti- 
b c y los creemos de vastas proyecciones para la vida fu­
tí ru «le la Universidad y por eso no puede faltar en esta 
hora' la palabra serena de la juventud estudiosa que desea 
fijar claramente su pensamiento frente a ellos.

‘i Creemos que el Estatuto definitivo ha de constituir 
l.| base misma de la Universidad y continuando en la lí­
nea de conducta que nos trazáramos desde la iniciación 
dii actual movimiento, que tuvo por origen precisamen­
te la fallu de un Estatuto en el que se hubiesen hecho efec­
tivos los más importants principios de la Reforma Uni­
versitaria, hemos creído necesario declarar cuáles son nues- 
lljis aspiraciones y qué principios fundamentales creemos 
«l¿c deben ser incluidos definilivamenle en el Estatuto. Es­
ins” principios no son otros que los sancionados en el pri­
llici Congreso que en esta ciudad celebró ¡a juventud uni­
versitaria en el año 1918 y que son los siguientes:
J.L" - Asistencia libre y efectividad de la libre docencia. 
Γ2." — Efectividad de la representación estudiantil al seno 

«Ir los Consejos.
r En . los Consejos Directivos de las Facultades, los estu­

diantes deberán estar representados en proporción’ <l« 
®rcio, estando representados en igual proporción, los 
teores y los^suplentes o suplentes y libre docentes.
j l'n tercio de los Consejeros deberán ser profesores titu- 
rjeios estudiantiles no requerirán más que esta última con-, 
bción que el título profesional correspondiente. Los Con­
ejeros setudiantiles no requerirán más que esta última con- 
nción, siendo elegidos en elección directa por los estudian-

i de cada Facultad que hubiesen aprobado el primer año 
sus estudios.

En los Consejos Directivos habrá además un delegado 
1 Centro con voz y sin voto.
Los estudiantes deberán tener también representación 
el C. Superior Universitario, eligiendo el tercio de la re- 

esentación de cada Facultad en elección directa, no re­
firiendo sus Consejeros más condición que el título pro- 
sional correspondiente. En el mismo Consejo habrá 
lemas un delegado de la F. U. con voz y sin voto.

• un 
pro-

“La unidad de Nuestra América no es 
. ahora política, porque la política de 
nuestros pequeños estadistas jamás mi­
ró más allá de las fronteras arbitrarias 
de la patria chica. Pero, no es audacia 
afirmarlo, es ya espiritual·, por obra 
de las váiiguai'diás'tieT pénsáiú'iéñto lí­
bre de todos íos pueblos que han sabi­
do crear vigorosos lazos perdurables’.

“Esta bandera que os entrego, cama­
radas estudiantes mexicanos, no' presu· 
tro blasón de la Universidad de Méjico, 
tra basón de la Universidad de México, 
hecho pendón, oriflama, a la esperan­
za. La juventud latino americana que 
tiene ya un alma fuerte, que entona un 
himno unánime, adivinaba en el escudo 
de nuestra casa universitaria el intento 
simbólico de la enseñanza del futuro, 
que saludaremos un «lia en todos los 
rincones de la América, la tenéis aquí: 
el rojo; dirá de las aspiraciones palpi­
tantes de justicia que en esta hora ad­
mirable del mundo inflama la concien­
cia de los pueblos, y que nuestra Gene­
ración proclama con la Nueva Huma­
nidad; nos habla también del amor, 
convivido de la justicia. Sobre el an­
cho campo, la figura en oro de la na­
ción. latino americana, señala las tie­
rras vastas, que unidas y fuertes brin­
dan hogar sin desigualdades a todos 
los hijos de la raza humana”.

“Aceptadla porque es nuestra. Fla­
meará primero sobre las soñadoras 
muchedumbres de las juventudes que 
van abriendo el camino, y más tarde, 
serán los pueblos comprendedores de 
los ideales bellos y justos los que la 
agiten en el tumulto estremecido de sus 
luchas. Os la entrego camaradas estu­
diantes de México porque sois vos­
otros los que desde esta tierra heroica, 
que hoy mira atenta y devota nuestra 
América, tenéis derecho a llevarla. 
Porque sois hijos del pueblo que más 
gallardamente defendió la libertad de 
la Raza; porque de vuestra propia 
sangre surgió el ejemplo de una nueva 
sociedad igualitaria y en avance.

“Olvidaos de quien os la «lió; pero 
recordad siempre que es enseña de ju­
ventud, de justicia y de unión".

pondrá el porvenir del País en manos 
de gobiernos poco honrados, que no 
tendrán escrúpulos en arrojarnos en 
una guerra fratricida, improductiva y 
vergonzosa. Es preciso pues, que se 
despeje la incógnita y que el pueblo 
panameño, único soberano y único in­
teresado en lo «pie se hace en li. Casa 
Blanca, sepa la verdad «le lo que ocu 
ire, para corregir el mal, si es que lo 
hay. o para regocijarnos intensamen­
te, si hay lugar a ello. Es algo «pie ur­
ge, que se impone, la supresión «le la 
diplomacia secreta que hasta nuestros 
días ha sido la táctica de lodos nues­
tros gobiernos en todas nuestras rela­
ciones internacionales. ¡Que se abran 
las puertas de nuestra Cancillería y sea 
la opinión pública bien y snmuncnt«.· 
dirigida la «pie imprima rumbo a nues­
tras negociaciones! ¡Que caigan lodos 
los telones y se nos presente la reali­
dad viva!, Es una mentira y mentira in­
fame, que la impulsividad, la ignoran­
cia de nuestras musas populares sean

Provisión de Cátedras, Suplencias, Jelaluras de 
Prácticos y cualquier puesto docente, por rigir- 

bsó Concurso.
. 4.u — Publicación de las actas de las sesiones de los 
ónsejos y de las versiones taquigráficas de las mismas.
5.° — Efectividad de la Extensión Universitaria.

, 6." — Intensificación de la Enseñanza en forma prácti- 
a y experimental.

7." — Supresión del velo y doble voto del Rector y De­
lanos.
Rñ.''·— Supresión ,de| voto secreto y,obligatorio.
i .9. ' — Reconocimiento de la F. U. y de los diversos Cen- 
los. .estudiantiles como representación del estudiantado. 
£»5^^<«nAÙlav.rrsûi .u<w.<t<ia',Ao..?lv.iiidw'-‘«<ib.··'’ .1;· .bondad- .de. 
x\is estos principios, que significan una expresión concre-
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la «le la verdadera I niversidad. tal como la concibe nues­
tra generación. La asistencia libre y la libre docencia, ba­
ses de una verdadera enseñanza, la representación estu­
diantil que asegura un control eficaz y una participación 
activa «le uno de los elementos vítales de la Universidad, la 
juventud, en su vida misma; los concursos para la provi­
sión de las cátedras, que significan una garantía «le ca­
pacidad v autoridad moral para lo* catedráticos, la exten­
sión universitaria en forma efectiva y continuada y todos 
los demás principios sancionados que tienden a la forma­
ción de una L niversidad que viva para el medio social en 
que actúa y cuya alma sea un fiel reflejo de la colectivi­
dad de estos postulados y por eso la juventud universita­
ria de Córdoba, compenetrada de la gravedad del momen­
to en que Je loca actuar, está dispuesta a sostenerlos, con 
toda la altivez y toda la energía de que es capaz la juven­
tud cuando sabe que la justicia la acompaña.

Tenga la declaración que formulamos el valor de un 
juramento enunciado con todas las fuerzas de nuestro es­
píritu. Que nadie quiera dudar pues, de nuestra decisión 
por salvar la Reforma y asegurarla en nuestra casa para 
siempre.

Con relación a la elección del nuevo Rector, la F. U. se 
apresura a declarar que no hace cuestión de nombres y 
que poi lo tanto no ha de prestigiar ninguna candidatura. 
Nuestro pronunciamiento se’ha fundado en un principismo 
básico v nos interesa únicamente su efectividad, no impor­
tándonos el hombre que vaya a encargarse de ello.

Creemos sin embargo, de necesidad imperiosa declarar, 
que el estudiantado cree que la elección «le un hombre, 
que por sus condiciones de universitario y hombre de cul­
tura, de imparcialidad con respecto al actual conflicto, de 
desvinculaciones políticas y religiosas, de una posición 
tal que sea la mejor garantía de su independencia de círcu­
los determinados y de un amplio espíritu en concordancia 

.con la Reforma Universitaria, que garantice su gestión 
.eficaz al frente de los destinos de la casa, es la que impone 
las actuales circunstancias.

La juventud debe ser comprendida ampliamente, en su* 
anhelos y en sus ansias de un constante mejoramiento. 
Queremos un hombre que pueda comprender a la juventud, 
que pueda colocarse a su frente y emprender con ella la 
gran obra que le está reservada.

Tal es el pensamiento de la Federación Universitaria en 
el momento actual, que consideramos solemne* y definitivo 
y con la misma sinceridad y también, con idéntica ener­
gía a la que hemos puesto en todos nuestros actos y en la* 
declaraciones que formulamos, debemos decir, que si las 
autoridades actuales de la Universidad, no supiesen com­
prender en esta hora la gravedad de.l momento ni el espí­
ritu de la juventud, ésta sabría jugarse toda entera, pero 
la Reforma Universitaria habría de salvarse a toda costa 
y a despecho de todas las malas maniobras que en el silen­
cio y la obscuridad puedan tramar sus enemigos.

Y’ sepan desde ya, la juventud de la República y el pue­
blo entero, que el estudiantado de la Universidad de Córdo­
ba, contempla con serenidad los acontecimientos que han 
de ocurrir, frente a los que ha fijado claramente su pensa­
miento y sepa también que lo acompaña la entereza de los 
fuertes y el valor de los grandes y que si fuera obligado a 
recurrir a procedimientos exiremos, sabrá acudir a ello* 
si en otro modo no pudiera salvar su honor y su ideal.

Córdoba, julio 30 de 1921.
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perjudiciales a las relaciones diploma- 
licflB de esos misinos pueblos. El Go­
bierno nacional está, pues, en el deber 
de decir al pueblo panameño — ya lo 
ha debido haber Hecho lo que se 
está gestionando en la Casa Blanca. Y 
va «pie ello no se ha hecho, que seamos 
nosotros los estudiantes «le Derecho, que 
tenemos profesores nuevos, que somos 
avanzados, «pie no tenemos prejuicios, 
que somos una nueva generación, los 
primeros en solicitar de manera respe­
tuosa al Gobierno Nacional la verdad 
de lo «pie sucede. ¡Que se «liga bien en

alto y bien claro lo que hay en nues­
tras negociaciones en Wàshington que 
con ello nada se pierde y su reserva si 
compromete seriamente el porvenir de 
la República!

La tercera parle, se desprende de la 
anterior y no necesita mayores razones 
para sustentarla. Las dos últimas, son 
cuestiones de rigor, que conceptúo no 
tendrán inconvenientes. El 'momento 
presente exige para nosotros mucha se­
renidad y el cumplimiento de nuestro 
deber; yo he cumplido con el mío; 
cumplid ahora vosotros”,

La resolución fué puesta a votación 
y resultó ruidosamente aceptada por 
todos los presentes.

La Sociedad de Estudiantes de De­
recho. ha dado un ejemplo eficiente de 
civismo, se lia alzado por encima de 
lodo y ha planteado una situación que 
habrá de despejarse muy pronto. Los 
estudiantes «le Derecho excitan al pue­
blo panameno a que los acompañen con 
vigor y entusiasmo, con energía y pa­
triotismo en su noble empeño y ellos 
pretenden ser atendidos.

Panamá, 5 de junio de 1921.

han.de
mujei.es
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Movimiento i n t e 1 e c t ju al Latino Americano

por F. V. Sanguinetti

Los compañeros del Centro Estu­
diantes de Derecho, me han designa­
do para que los represente en el acto 
de inauguración de la cátedra de De­
recho Politico, recordando quizás, mi 
colaboración en aquel Consejo que ba­
jo el decanato laborioso y ascendente 
del doctor Mario Sáenz, dió rumbos a 
los problemas fundamentales de la Fa­
cultad, estableciendo entre otras inicia­
tivas orgánicas, la extensión universi­
taria, el consultorio jurídico, la Revis­
ta, el centro de estudios penales y los 
nuevos seminarios y supo dar también 
la expresión plena de su sentido históri­
co, ofreciendo tribunas para el examen 
imparcial de todas las ideas desde las 
menudas cuestiones del derecho privado 
hasta la revolución rusa, saludada por 
roncas voces que hicieron estremecer en 
la sala capitular a las sombras venera­
bles de los abuelos. Como obra sustan­
tiva de aquel periodo, ha quedado el 
nuevo plan de estudios, cuya primera 
materia, va a explicarse desde hoy en 
nuestras aulas. Nada más decisivo a mi 
▼ez, que el plan de 1922, para marcar 
la diferenciación sustancial entre la 
tradición estática y el espíritu nuevo de 
esta casa. Diferenciación de criterios 
docentes, de opiniones sociales, de sen­
sibilidad y de cultura, que pueden ser­
vir para dar fisonomía propia a dos ge­
neraciones; aquella que históricamente 
desapareció con la guerra y la que so­
brevino en el 18, empujada por un opti­
mismo renovador y por un firme sen­
timiento de contradicción como el idea­
rio de sus antecesoras. Yo no creo de­
masiado en los saltos de la historia, ni 
la discontinuidad del humano suceder, 
porque pienso que estamos unidos a lo 
pretérito, como el árbol a la tierra y 
porque resulta imposible despojarse de 
todo el peso de los prejuicios, que sedi­
menta el pasado inmediato. Pero sí creo 
en la fuerza desquiciadora de las gran­
des catástrofes que como la última gue­
rra, clausuran toda una zona del vivir 
universal y creo que ellas bastan para 
diversificar a los viejos — o si queréis 
a los envejecidos — de los nuevos, re­
presentados respectivamente en la Fa­
cultad, por los que sostienen en la en­
señanza el criterio profesionalista ex­
clusivo, y los que consideramos que la 
universidad no puede .renunciar a la 
función social que le corresponde, des­
atendiendo los arduos problemas traí­
dos, por el impulso transformador que 
agita al mundo. Los tres últimos cur­
sos, del antiguo nlan, todavía vigentes._ 
denuncian esa ialta. Su causa debe 
imputarse a la generación de juristas 
que yo llamaría glosadora, puesto que 
dedicó sus actividades a raspar y adel­
gazar textos, detenida en el fetichismo 
napoleónico de la ley escrita y, fiel 
al derecho Romano, derecho de cuer­
pos, expresión de la voluntad de una 
casta, derecho de otros pueblos, de 
otros intereses y otras costumbres, que 
no puede regirnos, porque lleva mu­
chos siglos fuera del tiempo y del es­
pacio .

Aquellos glosadores, entendieron 
que la Facultad debe limitarse a expe­
dir ejecutorias hábiles para el ejercicio 
de un privilegio económico, y olvida­
ron que los estudios no podían sus­
traerse a las urgencias de la realidad 
circundante, al hervir continuo de nue­
vas inquietudes y al rudo llamado de 
la vida que pugnaba por entrar en esta 
casa, derruida y sombría, como el es­
píritu arcaico que vamos a desalojar. 
Los consejeros autores del nuevo plan, 
midieron en largos debates privados el 
carácter que debía imprimírsele y com­
prendieron que el instituto quedaría 
irremediablemente al margen de su 
atmósfera social, si no incorporaba a 
sus trabajos, especializaciones del De­
recho Público, destinadas a formar po­
líticos de acción y de doctrina, capa­
ces de dirigir los movimientos colecti­
vos y de ajustarlos a un programa nor­
mativo. Como punto de partida, puesto 
que entraña una disciplina filosófica 
eje, y a la vez, un campo de experi­
mentación, fué incorporado el Derecho 
Politico, al segundo año, recordándo­
se para dar mayor dignidad a la inicia­
tiva que el ilustre Duguit y el maes­
tro, siempre joven. Posada, habían dic­
tado cursos completos, que anticiparon 
la importancia de la materia.

Hasta ahora la enseñanza del Dere­
cho Político Positivo quedó limitada 
a ofrecer una guia y comentario de la 
Constitución; se exponían los antece­
dentes institucionales, se enseñaba la 
jurisprudencia de la Corte estadouni­
dense y se hablaba de las interpretacio­
nes nacionales, pero la constitución si­
gue siendo, desde la cátedra, un cuer­
po rígido, inmutable y eterno, de 
suprema infalibilidad que no escucha 
el ritmo de la vida social, ni admite 
Jas posibilidades de una reforma per­
fectible. El estudio de la nueva asigna­
tura deberá ser por el contrario, crí­
tico y objetivo. Ella comprende todo 
el fermento excitante y fecundo de es­
tos tiempos inciertos, en que nos ha to­
cado actuar. Ella mostrará la descom­
posición del Estado contemporáneo 
construido sobre los fundamentos del 
canon <lc Juan Jacobo y de la nwlaffe.· 
ca de Montesquieu. Toda la teoria del 
Estado de tipo semejante, está sujeta 
a una severa revisión de fondo. Los 
principios que cristalizan en la decla­
ración de los derechos del hombre y 
del ciudadano; el dogma de la sobe­

ranía, el de los derechos subjetivos, 
el de la personalidad jurídica del Es­
tado, todo eso y mucho más, ha cedido 
ante el análisis crítico y anda próxima 
la hora de modificar y substituir un 
sistema, gastado e inactual, ajeno a 
las necesidades que es menester cons- 
titucionalizar. Esa tarea arquilecta co­
rresponde a la nueva generación. For­
maremos la generación reco/w/rucíora. 
destinada a preparar una nueva carta 
básica para la república. Presentes en 
el dislocamiento de un mundo, y en 
la aparición de nuevas fórmulas juridi­
co-sociales, que un día u otro día, van 
a incorporarse a nuestros cuerpos le­
gales, creemos qui* la. constitución vi­
gente no se conforma con la nueva 
marcha de la historia, ni atiende a las 
exigencias cambiantes y variadas de la 
sociedad política que gobierna, y tra­
taremos de enmendarla haciendo uso 
de un principio que ella misma con­
sagra, pero que nunca fué tan categó­
rico como en el art. 28 de la cons­
titución francesa de 1793, que dice: 
“El pueblo tiene siempre el derecho 
de revisar, reformar y cambiar su cons­
titución. Una generación no puede 
someter a sus leyes, a las generaciones 
futuras”.

He aquí otro aspecto, de la función 
capital que corresponderá al Derecho 
Político. Entre el desconcierto de las 
teorías y la multiplicidad confusa de 
los intereses, deberá elaborar^ la fór­
mula adecuada al medio y a la época, 
y deberá preparar asimismo a los en­
cargados de aplicarla. Cuando llegue 
el momento de convocar a los cons­
tituyentes del mañana, habrán de pro­
ponerse tres soluciones. Quizás algu­
nos consideren más oportuna, una sim­
ple enmienda, suficiente para fortale­
cer los puntos vulnerables del cons­
titucionalismo liberal, con la adopción 
íntegra de un programa máximo: su­
fragio femenino, referéndum, iniciati­
va popular, representación proporcio­
nal y régimen parlamentario de go­
bierno. Pero la guerra, que fué el gesto 
postumo del tercer Estado, ha demos­
trado la ineficacia de los correctivos 
cuando dan largas a los problemas, sin 
resolverlos, y la conciencia pública 
pide una superación del actual régi­
men, exigiendo cambios definitivos en 
la estructura del Estado. Tal vez los 
argentinos encontrarán satisfecha esa 
superación, tomando como modelo la 
constitución transgccional votada en 

'Weímár? que Ká fijado un"sïsïêmâ po­
lítico, económico, ético y cultural a 
la vez, y cuyos puntos centrales son : la 
limitación a la propiedad particular, 
considerándola como derecho y tam­
bién como deber obligatorio en be­
neficio de los demás y, las garantías 
concedidas al derecho sindical, crean­
do un parlamento técnico de origen 
económico, para colaborar junto al 
Reischtag, el antiguo colegiado de li­
naje político. ¿Acaso esta legalización 
del hecho sindical, no indica que el in­
dividualismo de ante-guerra, comienza 
a reemplazarse por un supuesto co­
lectivista que puede ser la tercera hi­
pótesis que plantearán nuestros futu­
ros reformadores? Ya Rousseau, el 
teorizador del Estado abstracto, seña­
laba la gravitación de las corporacio­
nes sobre la voluntad pública, y hoy pa­
rece que hacen por sí mismas esa vo­
luntad. En la observación de estos fe­
nómenos, hay. sugestiones de sobra pa­
ra que la gente moza, se dinamice, 
investigando el problema sindical, la 
fuerza expansiva de los intereses ho­
mogéneos, la conjetura de una nueva 
teoría integral del Estado, trazada en 
torno de un concepto económico: el 
productor, que suplanta al ciudadano, 
es decir, no la democracia cuantitativa 
del número, sino la democracia cuali­
tativa de las funciones simbolizada en 
el aforismo evangélico: “el que no tra­
baja no come", que los soviets rusos 
adoptaron cambiando una palabra: 
“El que no trabaja no vola”.

Yo no sé, señores, si como decía En­
rique Heine, “es una amarga quimera, 
el querer introducir demasiado pronto 
el porvenir en el presente”, pero sí sé 
que después de aquel grupo romántico 
que encendió los fuegos de la Asocia­
ción de Mayo, nunca la juventud ar­
gentina, ha tenido como ahora, un 
momento más propicio para practicar 
el descontento activo, y empeñarse en 
grandes realizaciones. Una edad ago­
tada y rota, se derrumba arrastrando 
consigo todo su sistema de ideas.. y su 
cuerda sentimental. El siglo XIX. fue 
típicamente, el siglo del detalle y del 
pormenor. Ha pecado de especialidad, 
falto de una visión panorámica de la 
vida. El itinerario intelectual de an­
tes, es impracticable ahora, cuando 
exploradores audaces, han abierto rum­
bos más derechos hacia la verdad y la 
belleza. El universo sin limites de New­
ton y de Leibnitz, no es ya el de Eins­
tein, relativo y finito. Sobre ese uni­
verso retocado y removido, los hom­
bres ya no se emocionan de la mis­
ma manera, ni se sujetan a idénticas 
normas de conducta. Antaño la fanta­
sía volaba hacia todos los infinitos. 
Hogaño, el mundo se ha comprimido, 
y el humanismo que vuelve, las gran­
des síntesis, la euritmia, la proporción 
helénica, están reduciendo a justo con­
tinente, la fuga vana de la imagina* 
ción.

Páginas

QuesadaErnesto

Las bibliotecas particulares El sistema filosófico de Agustín Alvarez
por N. Besio Moreno

Florentin 
la Bíbliol

Amegbino. org 
cea Obrera, la S 
■<Xeca» Udmund

y Florent no Ameghino.
' LI pò «dente de la So
doctor Angel M. Giménez,
de» rat-got 
Hu labor

el elogio de A

y por su» 
lidad mor 
ventud arj

αΠχηηο^ρΙο 

entina y recordó 
.i. * .i..

manifestar
coota» de fiu Via
«lo que recordar

como Ame 
«ore» del 
da modcr

ghino c» honrar a 
progreso humano 
11 míe va dcntru

mas y pre 
nuevo y he

1.1 rpir id uceitu 
uícios, dando al 
rmoso ideal del

El score ario de la Biblio
profesor I epetlo, que bab
se ocupó 
Ameghino 
lire tpra inri

sobre la existenci 
> v l<K íle^enlirim

ilor 
cial

sólo c» apro

vol úment
, y repte-

> de fundamento ί
>ro» que él ha es.
¡lo dicho en El ai-
tal aparente indi­

iempre imi c»pe-
>ues no p;uedo con-
lióse! aliaiidona asi
>pia vida, simboli-
que: reunlió en un
ara una investiga-

Poco baco recordaba un prominen 
escritor argentino que los libros si 
herramientas de trabajo para el hoj 
bre de estudio, y en las bibliotecas a1 
rentemente desorganizadas de los ir 
lectuales que las usan, están aquél 
reunidos por su función y, por eso, e
librerías particulares tienen eiemúre 
el aspecto de un taller en actividad, 
corriendo la vida a través de las he­
rramientas. Pero agregaba a la vez 
que aun las bibliotecas de trabajo 
suelen envejecer, acumulando junto a 
las herramientas útiles una cantidad 
variable de otras ya inútiles, de que el 
trabajador no se atreve a desprenderse; 
de donde resulta que en toda biblioteca 
privada coexisten partes vivas y par­
tes muertas, órganos de actividad y d<is- 
pojos exánimes, que solamente atesti­
guan curiosidades extinguidas o ape­
titos satisfechos. Y concluía su artícu­
lo Ingenieros, diciendo que muy po­
cos tienen el valor de limpiar su pro­
pia biblioteca de tiempo en tiempo, 
prefiriendo los más envejecer con ella: 
aparte de cierta natural vanidad que 
acaba por inducirlos a contemplar el 
monstruo, que invade incesantemente 
las habitaciones o los recovecos de su 
casa, como un testimonio mudo de 
sus propios méritos o un certificado 
cuantitativo de sus virtudes intelec­
tuales.

La observación general paréceme del 
todo exacta: la crítica sobre la “lim­
pieza de la biblioteca”, en cambio, 
se me ocurre algo inexacta. He recor­
dado, en un reciente estudio sobre Joa­
quín V. González, que éste solía des­
prenderse de tiempo en tiempo de par­
te de su admirable y selecta biblioteca, 
pero forzado a ello por las mudanzas ' 
de casa j las dificultades del acomo­
do de los volúmenes reunidos: los li­
bros — como alguna vez me lo dijo — 
no deben primar en la vida ni coartar 
la libertad de movimiento, pues el 
hombre no puede sacrificar su dema­
siado corta existencia al cuidado de 
tales objetos, sino que debe despren­
derse de ellos a tiempo, antes de que 
lo aplasten bajo su peso, X^eo ahora 
que Ingenieros, aun cuando por motivo 
diverso, practica análogo sistema; 
guardar libros que no se usan y quemo 
se usarán — acaba de decir en un re­
portaje, publicado en “Renovación”— 
es tan absurdo como coleccionar toda 
la ropa que uno ha usado en su vida, _ 

-dssda^ej- babero inicial hasta-los abrip—-parte de su biblioteca y repartirla en 
gos de edad madura. González prac- ” ...
ticaba esas amputaciones con motivo 
de sus mudanzas de casa; Ingenieros, 
con el de sus viajes al extranjero, y 
ahora reparte la mayor parte a biblio­
tecas socialistas y a centros científicos. 
Comprendo el gesto dolorido de Gon­
zález, aprecio el sentido práctico de 
Ingenieros al emprender largos viajes^ 
pero — por más que la revista en que 
aparecen esas declaraciones pinte a es­
te último “pasados apenas los 45 años 
que su físico representa, pero conser­
vando su espíritu de niño terrible”j 
y agregue: “al escucharle no sabíamos 
si pensar en el humorismo de Shaw ó 
en la solemnidad de Spinoza” — la 
razón humorística del babero no me 
parece que explique satisfactoriamente 
el desprenderse hasta de su sección de

Dentro de esa cultura diferenciada 
que dará categoría a nuestro tiempo, 
el Derecho Político, nos servirá para 
vincularnos con todas las cuestiones 
generales. Por eso, cabe celebrar su 
establecimiento como un avance de la 
Reforma Universitaria, que para nos­
otros significa exclaustración y despro· 
fesionalismo, apetencia espiritual de co­
nocer hasta los horizontes más lejanos, 
desde dónde puedan divisarse las lí­
neas armoniosas de la ciudad futura. 
Fué un reformista de probada conse­

a
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de dolor fi

En el fondo, aquellos ejemplos pro­
ducen una tristeza singular. Ningún 
estudioso se desprende a gusto de sus 
herramientas de trabajo: si lo hace es 
constreñido por la necesidad, sea de 
falta de local o de tener que ausentar­
se; pero cuando aun no se ha llegado 
al cénit de la vida, echar fuera preci­
samente materiales preciosos y fuentes 
de consulta relativa a la especialidad 
de las investigaciones y trabajos publi­
cados, y que posiblemente mañana o 
pasado podrán quizá requerirse otra 
vez, no me lo explico con claridad, ni 
siquiera como humorismo de “niño te­
rrible”.

Respeto el criterio y el proceder de 
quien así obra, pero entiendo que para 
un estudioso sería como arrancarse un 
pedazo del alma el desprenderse de

diversas instituciones, a no ser que tu­
viere alguna razón de grandísimo pe­
so que a ello lo obligara. Compren­
dería el asegurar su conservación ín­
tegra pgra el futuro, de.pués de los 
días de quien la formó, y para ello do­
narla o transpasarla a una institución 
de vida perenne; pero fraccionar en 
la plena actividad de la vida la li­
brería formada, desparramarla en di­
versos lugares, se me ocurre que equi­
vale a deshojar voluntariamente una 
flor-y con indiferencia arrojar sus pé­
talos a los cuatro vientos.

El caso es realmente de verdadera 
angustia para el trabajador intelec­
tual, que ha vivido su vida viendo for­
marse con la misma, paso a paso, su 
biblioteca, a medida que sus estudios 
han requerido tales o cuales elementos

trabajado 
por su prode 
cl público c 
tero, tiene reunida 
sx imo corde por 
::n ello, han empie. 
Pero, entre nosotroi 
llegado a ese estadio d 
social: los gobiernos au 
tran conveniente ocupar 
parse de semejantes cosas 
se dejó dispersar las I 
Lamas, de Rosa, de much 
pecialistas, y si alguna 
— como la de Mitre — fué 
por motivos políticos que intelectuale 
De modo que el esfuerzo irreemplaz. 
ble de hombres que han logrado reun 
bibliotecas selectas, fruto de toda s 
existencia, se malogra para la cultur. 
general: esas librerías van inevitable­
mente al remate de libros, donde se 
venden por paquetes según tamaño, 
con prescindencia de su contenido...

De ese punto de vista, en el humo­
rismo de Ingenieros es posible que haya 
una gota de amarguísima hiel: mejor 
es desparramarlos en vida, sabiendo 
por lo menos a quien se destinan, que 
dejar que los malbarate un martiliero 
indiferente que ni siquiera se cuida 
de anunciarlos como corresponde, pues 
representan para él posiblemente me­
nos que habas o porotos. Es decir, con­
vencido de la inutilidad de esperar que 
los poderes públicos se interesen por 
conservar tales colecciones, y no sien­
do prudente dejar carga semejante a 
los herederos forzosos, imposibilitados 
de continuar esas bibliotecas en razón 
de la división de las herencias o de la 
diferente orientación mental, el traba­
jador intelectual quizá no debe aguar­
dar al límite extremo de la vida, sino 
poner a ésta, en su faz de actividad 
mental, un final exabrupto, resolvien­
do deshacer en la última época lo que 
había pasado toda su existencia en for­
mar y redondear! Un suicidio espiri­
tual deliberado... La singular frui­
ción de Carlos V, ante su funeral en 
vida !

Y he ahí como el reportaje juguetón 
de la revista “Renovación” viene a in­
citar a la más grave de las meditacio­
nes. Los hombres estudiosos, que se 
van aproximando al final naturassimo 
de su carrera, tienen que mirar a sus 
bibliotecas, fruto de la pasión de to­
da la vida, con un hondo sentimiento 
de dolor ante el cruelísimo dilema: o 
dispersar voluntariamente esos tesoros 
en vida a saber que, después de sus 
días, serán más despiadadamente to­
davía arrojados a la calle, porque las 
instituciones universitarias o culturales 
no demuestran todavía en estos paí­
ses nuevos el menor interés por con­
servar lo que ha sido el fruto de la 
tarea paciente de un especialista, du­
rante su existencia entera. Nunca, pues, 
más justificado que en esta ocasión el 
clásico habent sua fata libelli!
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y el estudio están siem-

cuencia el doctor Mariano de Vedia 
y Mitre, quien obtuvo la inclusión de 
la materia en el nuevo plan y quien 
expuso por primera vez en 1918 y en 
1920, el tema del Estado, complemen­
tándolo inás larde, en un estudio incisi­
vo que publicó nuestra revista gremial. 
Nadie reúne como él los antecedentes 
.específicos y docentes indispensables 
para desempeñar la nueva cátedra. Al 
ocuparla por derecho propio, sea bien­
venido este estudioso de curiosidad 
despierta, este animador que enseña

dialogando a la manera socrática, este 
humanista ávido que comenta a Sha­
kespeare, -rima a Shelley y recoge 
todo el aroma pagano de Oscar Wilde. 
Bienvenido, porque va a conducir con 
amor, la energía transformadora, que 
desde hoy canalizarán nuestras aulas 
y porque ha aceptado la responsabili­
dad de colaborar, junto a todos los que 
trabajamos, para imponer ejecutiva­
mente, el advenimiento de la nueva 
esperanza que asoma entre los hom­
bres”.

í
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Acaba de publicar la tercera edición:

FLORENTINO

tiguedad
humana hallado 
sición estraligráfi 
bor científica del 
bre las extintas fa 
que atrajo la atención 
los círculos científicos del mundo, por 
sus descubrimientos sensacionales. De­
talló a continuación, las producciones 
monográficas de Ameghino, sobre las 
pruebas materiales de la coexistencia 
del hombre con los mamíferos extin­
guidos del terreno pampeano, ilustran­
do su conferencia con proyecciones lu­
minosas y calco de los instrumentos de 
hueso y de piedra utilizados por el 
hombre prehistórico de nuestras pam­
pas.

Explicó e hizo resaltar que ios ya­
cimientos se encontraban en posiciór* 
arimaria, es decir, que habían sido cu- 
siertos en el tiempo en que se depo­
sitaron las respectivas capas y que por 
lo tanto deben considerarse como ob­
jetos de industria humana, contempo­
ráneos al díso geológico en que se ha­
llaron depositados; estableciendo 
posición estratigráfica en el horizonte 
copampeano de Miramar, que consti 
tuye la base de la barranca (Hcrmo- 
sense y Chapalmalanse de Ameghino).

Detalló por último, las hipótesis 
emitidas sobre el origen de la forma­
ción pampeana, tales como la de D’Or- 
bigny, que la consideró de origen 
marino, admitiendo las grandes catá<- 
trofes del globo Esta hipótesis es erró­
nea en el fondo y en todos sus detalles

La hipótesis de Darwin que supone 
se depositó en un antiguo estuario, es 
más razonable y más admisible que I.» 
de DOrbigny, pero sufre la misma cri­
tica, puesto· que el terreno pampeano 
no presenta en ninguna parte vestigios 
de seres marinos, como debería mos-

luclta. La voluntad ________
pre al alcance de quien desea esgrimirlos; 
y de tales armas nos hemos vestido para 
entrar en la empresa arriesgada de sinteti­
zar las direcciones fundamentales de su pen­
samiento filosófico y moral.

II. — Concepto y práctica de la libertad de
pensar

men que preconiza y el poder del gobierno 
debían concluir por aniquilar la libertad in­
dividual; donde hay absoluta unidad, no hay 
libertad; y donde hay codificación super­
abundante y expresa, con excesiva preemi­
nencia del Estado, tampoco hay libertad. Y. 
sobre todo, no hay ciencia donde sólo hay 
abstracción pura, y Platón debió llegar y 
llegó a negar al hombre la posibilidad de 
la ciencia, que radicaría exclusivamente en 
el seno de Dios. Coinciden así en un punto 
Sócrates y Platón.

El sistema platoniano fué rectificado vio­
lentamente por Aristóteles. Este famoso maes­
tro del saber humano es un ejemplo en­
cumbrado de la libertad interna en la ela­
boración del raciocinio. Su soberana razón 
examina los hechos de la naturaleza en un 
análisis independiente de todo otro juicio y 
establece con ella conclusiones finales de 
sus observaciones, para generalizarlas luego 
en una inducción impecable. En sus racio­
cinios no introduce jamás nociones ajenas 
a la cuestión, ningún concepto cuya verdad 
no hubiese establecido de antemano por el 
ministerio de sus propios sentidos o de su 
propia razón: creyendo que la verdad es 
una y el error multiforme, habíase prepa­
rado para defenderse del error con energía.

La “Politica” de Aristóteles es una re­
ducción magistral del principio de la liber­
tad interna. Concibe al Estado como una 
reunión de individuos que practican la vir­
tud y está él mismo dirigido por la justicia; 
las funciones públicas se entregarían a la 
virtud y el talento, pues sólo puede en ellos 
residir la justicia y alcanzarse mediante ellos 
el bienestar general. La libertad de cada 
uno y la libertad de todos, lograrán crear­
la asociación capaz de procurar una vida 
perfecta en el seno de la abundancia: he 
aquí la moral y la felicidad labradas por 
la libertad. Salvo que los hombres están

si/

trarlos en abundancia si reala ente se
hubiera depositado en el fonde de un
mar o de un estuario o g alfo de aguas
marinas.

Bravard que se ocupe con alguna
detención del estudio de 1§ fo inación
pampeana combate las op inione•sde D’
Orbigny y de Darwin, a ir mat do que
la acumul ación de los de pósitc>s pam­
peanos es la resultante le caípas at-
mosféricas y terrestres, y por último.
las teorías de Burmeister y <1 Amc-
ghino, que admiten la co icurre ícia de

1 .

‘tan-
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El sistema filosófico de Agustín Alvarez 
■o ha aparecido nunca en una obra sinté­
tica que lo resumiera de un mudo general; 
pero se manifiesta en sus libros, discursos 
y pensamientos, que forman una sene de 
ideas ligadas y dependientes entre si, cons­
tituyendo un conjunto de unidad verdadera, 
tan ueiinmo y compacto, que sus principios 
comprenden los elementos necesarios para 
construir sobre ellos una doctrina cientilica, 
rigurosamente sistemática.

La fundaba sobre una virtud primera, que 
poseía en grado sumo: la libertad interior 
en el raciocinio, que era para él la base y 
fundamento exclusivo de la moral, de la que 
a su vez derivaba, como por único camino, 
la felicidad individual y colectiva. Así la 
doctrina de Alvarez reposaba sobre este irre­
vocable sistema de conceptos filosóficos co­
rrelativos: libertad, moral, bienestar general.

Ninguna conquesta deoió ser más difícil 
para el hombre que la del concepto de li­
bertad; el espectáculo de la naturaleza de­
bía aparecer para su cerebro rudimentario 
como la expresión inmediata del principio 
de sujeción a la fuerza o la astucia, y des­
armado para el combate aun contra los de­
más hombres — sus mayores enemigos — 
debía reducirse a la voluntad del más apto, 
ignorante aún, como el resto de la creación, 
del sentido del bien y del mal.

Pero en un examen más atento, la Na­
turaleza había de presentársele luego como 
la madre de la libertad y su permanente 
observación hubo de conducirlo al fin a con­
cebir la libertad primero y aspirar a ella 
después.

La libertad, pensaba Alvarez, tiene dos 
términos de ejecución irreductibles: es el 
primero alcanzar a concebirla; es el segundo 
llegar a practicarla. Uno es la libertad in­
terna en ía elaboración del raciocinio, otro 
es la libertad externa y el goce de ella. Uno 
por el camino de la voluntad conduce a la 
virtud; otro por el camino de la inteligen­
cia conduce a la sabiduría.

La libertad interna es un proceso mental 
de evidente magnitud, decía Alvarez, y vea­
mos cómo.

Para develar' la verdad necesario es apo­
yarse sobre el principio de la libertad del 
espíritu en la observación de la Naturaleza, 
en el análisis de los hechos y en el proceso 
do los raciocinios.

Vano será que la contemplación de los 
fenómenos que constituyen la existencia del 
universo, pueda realizarse con los sentidos 
libres de toda traba, si el espíritu que ha 
de considerarlos o el. raciocinio que ha de 
juzgarlos, viven encarcelados entre prejui­
cios que dificultan o mutilan su .libertad de 
examen. El conocimiento es el resultado de 
la elaboración a que el espíritu humano 
somete les fenómenos que sus sentidos per­
ciben: es el raciocinio aplicado a Ja per­
cepción. Y el conocimiento no puede ser 
exacto y respetable si .cn todo el mecanismo 
de su formación no ha presidido la libertad 
de observación, seguida de la libertad de 
análisis.

Por esto, Alvarez provocó la creación de 
una escuela dé libertad en la elaboración 
del racíodnio y a tal fin concurrían todos 
sus esfuerzos, difundiendo con grande per­
severancia de acción y valentía, sin desma­
yos, la necesidad de desembarazar el espíritu 
de los cercos írifagínarios que lo confinan en 
el angosto recinto de los preconccptos y 
errores heredados, mantenido» al través de 
los tiempos y de los hombres, al amparo do 
Ja inercia de la razón, y que huyen y se 
desvanecen al menor esfuerzo de la vision 
espiritual educada, como nubes que dispersa 
oJ soplo soberano del pampero vivificador.

TJ¡ El concepto político y social de la 
libertad

Como fenómeno interno, la libertad en la 
elalmración del raciocinio es d arma mas 
poderosa de que dispone Ja filosofia para 
»n propio desenvolvimiento y progreso, y el 
instrumento principal que utiliza la ciencia 
para construir su edificio indestructible.

Concebida al nacer Ja filosofía griega en 
la era dd examen, no pudo concretarse sino 
coando se fundaba la ciencia en el periodo 
de la máxima grandeza heleria: aparecen en­
tonces Platón y Aristóteles creando c ver­
dadero concepto político de la libertad.

Platón edifica su artificiosa República 
qnc so levantaría sobre la justicia y la vrr- 
tad: la grandeza de la sociedad residiría en 
estos tres atributos primeros de cada uno 
de sus individuos: la fortaleza, la prudencia 
y la justicia, obtenidas merced a Ja unidad 
del régimen, a la que consideraba corno Ja 
perfección final en el orden social o moral.

En el sistema de Platón aparece un esti­
mable esfuerzo hacia la libertad Interior, 
pero sacrifica en cambio sm piedad la li­
bertad externa, porque la unidad dcJ régi­

AGUSTIN ALVAREZ

sujetos a las pasiones y el Estado debe ser 
sóio dirigido por la razón que se traduce· 
en la ley: he aquí el principio constitucional 
del gobierno. No prescindió, sin embargo, 
del pavoroso error, propio de su tiempo: la 
esclavitud, aun cuando establece que el Es­
tado es una asociación de hombres libres 
bajo el gobierno de una ley que contemple 
el bienestar común.

Pero pocos siglos habían de pasar para 
que apareciese la figura generosa de Cristo 
y su sabia doctrina moral, y pocos más para 
que un dogmatismo trágico y monstruoso se 
apoderase de ella para embargar las con­
ciencias y clausurar las mentes. La iglesia 
se había levantado frente a la filosofía y a 
la ciencia; deformando y aun demoliendo 
el sistema moral de Cristo, despertando el 
fanatismo que siempre palpita adormecido 
en el seno de la ignorancia, se propuso subs­
tituir sus dogmas al proceso dsl raciocinio 
y Jas especulaciones de la ciencia, y lo al­
canzó y mantuvo en largos siglos de espan­
tosa tinicbla.

la sociedad, en el hogar, en Ir

Tamañ¡a iniquidad debí 
cierto, toda liben

ía herir 
tad de

gravemer

y ctiaiKlt 
y la fue

j la gran cncmigíi adquir ió el pode 
lugo impla

cable <lc■ là libro discusitSn filos.Mica y de
libre cxíamen, es decir, <le la síibiduría;

.tenerse fundó la intolenlincia, arre
metienrk> contra la libentad, en el Estade

Pcro en vano; la aspirarmi 
la perfección es atributo oí 
hombre: el derecho a la im­
plícito en la conciencia human 
sámente, silenciosamente, la de 
Diarismo se ha operado ñor 
incontenibles de la filosofía v 
que nada podrá abatir ni d< 
siglos fueron necesarios para r<
dones supremos con que la 
adornado al hombre, y en e, 
Acntosa la iglesia lia concluí, 
con su puñal envenenado; y h 
olvidada ñor la filosofía c ig 
ciencia. A'varcz no le perd, 
nefando delito y su vida enter 
a reducirla al altar y desterra 
pública y privada, aun de lo 
dignos de la libertad, en que

IV. - Del Rt la Enciclopedl

El dogmatismo crudo no filé nunca tan 
agresivo ni dominante cómo en la enmude­
cida Edad Media, luego que la» grande» 
conquista» de la ciencia produjeron el des­
pertar de los cerebro» en lo» tiempo» mo­
dernos. fue de nuevo posible pensar en la 
libertad, ou.· tímidamente empezó a rena­
cer por doquiera.

Dos pensadores indignes provocaron esto 
renacimiento esplendoroso: Averroës, que 
psiscnló de nuevo a la consideración del 
mundo el método filosófico de Aristotele» en 
su» "Comentarios", y Alighieri, que fundó 
en sil "Comedia” una doctrina moral niá» 
enérgica y humana que la imperante del 
cristianismo; ambo» concurrieron n desper­
tar. cu los tiempos, el amor a la sabiduría 
y al arle, recordando lo» nombre» olvidado» 
do lo» grandes pensadores y poetas de Gre­
cia y de Roma.

La ciencia conoció, n poco andar, hora» 
de grandeza, sólo comparable» con his que 
Jo proporcionara la escuela do Alejandría; 
sus descubrimientos fueron de tal magnitud

y variedad, que la estructura política y β<>· 
cial del mundo civilizado hubo de cambiar , 
a sus impulsos.

Vino entonces el renacer del arte, en sus ' 
faces todas, iniciado y presidido por Dante; Λ 
los descubrimientos geográficos por obra de 
Colón ; los astronómicos por obra de Co- 
pérnico; la invención de la imprenta por. ¡ 
Gutemberg; y finalmente la explicación del 
movimiento del universo según leyes mate- 
málicas por Kepler.

Cada una de estas conquistas del arte y 
de la ciencia, lo fué también para la li­
bertad.

Su condensación expresiva aparece en el 
“Espíritu de las leyes”, de Montesquieu, ' 
magno precursor de la conquista definitiva 
de la libertad de pensar, que la humanidad 
realizaría por los esfuerzos de la filosofía 
crítica.

Montesquieu lia practicado en su obra un 
análisis perfecto de la libertad pública, des­
de el punto de vista del estado, y sus teo­
rías comprenden todos los grados del pro­
blema; contempladas desde la hora presente, 
en que la agitada^ vida del siglo ha conglo­
merado la mayor suma de experiencia sobre 
la cuestión, la estructura de su sistema no 
se debilita, porque parece haber agotado 
cuanto la historia pudo decir hasta su épo­
ca, y cuanto puede expresar la libre discu­
sión filosófica. Y es desde este punto de 
vista que Montesquieu se engrandece en el 
campo de la libertad de elaboración del 
pensamiento; su exposición y examen de las 
teorías opuestas a su sistema es un ejemplo 
insuperable de libertad de juicio; los tér­
minos de la cuestión aparecen agotados y 
en todo su trabajo se advierte una pruden­
cia excepcional para juzgar los argumentos 
que se impone desde luego 'y que se basa, ·' 
justo es decirlo, en el sistema de Descartes.

La obra de Montesquieu en primer tér­
mino, y de Voltaire y Rousseau luego, en­
cumbrados eiemnlos de la libertad de pen- ‘ 
samiento, concentran de nuevo todas las re­
sistencias: la “Enciclopedia” de D’/Hembert i 
y Diderot es condenada al fuego; Voltaire, , 
aprisionado; Rousseau, desterrado: cuanto re­
presenta espíritu nuevo, sofocado y oprimi­
do; sus traducciones, prohibidas y persegui- · 
das; las librerías e imprentas, clausuradas; 
los filóeofos. anatemizados por la iglesia y ·' 
por la Facultad de teología. Pero la perse­
cución es artificial; el siglo ha aceptado ya 
las nuevas ideas, conformes con los tiempos ■ 
que llegan, y, a poco andar, Turgot escala 1 
el ministerio y la resistencia se derrumba.

El espíritu nuevo la libre discusión, la.. 
razón despierta lo invaden todo: el estado,-/ 
•la sociedad, la fami’ia y el individuo; la 
escuela, la universidad, la academia y el j. 
teatro; las ciudades y Jas campiñas; lasí 
chozas v los palacios: las plazas y el trono; 
el pueblo y la nobleza, y las prisiones en 
fin. Se abren ya las puertas de una nueva 
edad.

El salto desde Aristóteles a Montesquieu 
(cerca ¿e dos mil años) no puede parece?- 
demasiado grande, ni suscitar suscentibili- 
daúe« entre los noriidàrics de determinadas 
escuelas; sólo habría faltado-pi lar. y pue­
dan ci'ados de paso, el “Dé Monarquía” 
del Alighieri y el “Príncipe” de Maquiavelo.

Mcntesaii'cu cstab’ece el principio de que 
en el estarlo <le la naturaleza los hombre» 
nacen en igualdad, la que la sociedad les 
hace luego perder; corresponde, pues, a la 
sno-’-Jod d*-vn1v»r’es a b ionnldad nor mi-
nisterio de la ley. Sus invectivas contra la 
mon a rati· a, de la ......... .. ..........
de lo oue pnrace, terminan afirmanfln que 
el estado popular, para sostenerse, debe es­
tar sometido a tin régimen más natural que 
jra, λ.™ Ps ,j„ 1n v;rtI1,] E|.sqn_
tuario del honor, de la reputa-i^n y d« l t 
virtud Parece ra=M¡r. aeraba, en la repúbli­
ca: v la renúLlic-i es el gobierno de la 
igualdad v de la libertad.

Entre Montesquieu y Rousseau, casi coetá­
neos, aparece Voltaire, cuyo influjo sobre la 
cultura general no podría negarse. Estudia 
la historia con un espíritu de. crítica filosó­
fica libre y firme, e invariablemente en guar­
dia contra todo prejuicio; pero Voltaire te­
nía un criterio filosófico, a menudo más es­
tético que ético; sus análisis no están siem­
pre basados en Ja justicia, pues llega a bas­
tarle y satisfacerle la elegancia de la forma 
y de las cosas, y se contenta considerando 
las apariencias exteriores y sus aspectos su­
perficiales y mundanos. Su moral individual, 
un tanto fácil, estaba sin embargo contra­
pesada por. una moral pública impecable, 
fundada sobre el respeto a la dignidad hu­
mana y a los derechos del hombre. Fue el 
heraldo de la tolerancia religiosa.

Más grande que lodos. Rousseau fué, por 
su obra, la encarnación de la belleza moral: 
su estoicismo, su en'u9iasmo por lo bullo, su 
fe pura, su patriotismo y liberalismo lo 
constituyen, con su espíritu filosófico supre­
mo, en el más alto expolíenle de la causa 
de la libertad, y en, su soldado más eficaz, 

fundamental, perseguido al tra- 
sus obras, es la reivindicación 

hos de) hombre, otorgados por 
. contra los artificios corrupto- 
álización. Los errores de su fi­
ja no pueden sorprender, cuan- 
lera el aspecto afectivo dd su 
m campo de acción tan com­
como lo es el gobierno de la 

uando se recuerda el carácter 
Je su doctrina; sólo Montes- 
método histórico podía librares 
del error en materia tan dí­

as con él, el sapientísimo Locke, 
¡ofo inglés, padre del liberalis- 
daba la libertad en la razón, 
que se diga, Locke es el prc- 

Montcsquicu y éste el de Rous- 
esquíen adop'a el método expe- 
ira sus estudios y Rousseau el 

especulativo; «i el sistema político de Platón 
de nada pudo servir a Aristóteles, pues la 
•abstracción o la razón pura Imbía prcce- 
Jí-’n n b· í-vpoii-ncin. la moral polii ¡ca de 
Montesquieu pudo »cr íntegramente utiliza­
da por Rousseau, pues había seguido el cu­
mino inverso, que es el que conduce a la 
verdad: la razón había considerado los fru­
to» de la experiencia.

Lo» análisis do RouflRoau invaden la cons­
titución íe'íina de las cosa», sin detenerse 
en el detalle, y la» presenta descarnada» sin 
reato mental alguno; su espíritu científico 
c» do una hermosa libertad do pensamiento 
y en su» juicio» sólo interviene la expericn- 
cía y la razón libre y despojada do influen* 
cié» anee»!rales; renunciar u In libertad — 
dice — e» renunciar a la calidad do hombro, 
y c» siipríniir toda moralidad en las accio­
ne», suprimir la libertad do lu voluntad. 
Pero el conflicto entre el estado y el indi­
viduo «o plantea desdo luego en el “Contrato 
Social”, y Rousseau, demasiado absorbido por 
el bien común, sacrifica el individuo al es­
tado y por ende el catado mismo: un catado

que es m-nos defensor

cuyos miembros — sostenía Alvarez — han 
abandonado toda libertad, no puede ser es­
tado libre por mucho tiempo, porque la li- 

¡ bertad es la madre de la iniciativa y de 
i, la justicia, y por lo tanto del saber y de la 

moral.
Pero con lodo y a pesar de todo, la re­

I volución francesa estaba en marcha: Mon­
tesquieu y Rousseau la habían decretado y 
la debilidad de la monorquía la realizaba; 
la declaración de los derechos del hombre 
y del ciudadano consagra los principios de 
¡maldad y libertad, que quedan, a poco an­
dar, incorporados a la legislación universal.

— La instrucción como base de la 
libertad

\ El pensamiento libre de un grupo de sa- 
¡ bios había realizado la gran conquista hu­

mana: faltaba sólo unlversalizar esta líber- 
tad interior, que, decíamos, ha de conducir 
a la virtud por el camino de la voluntad. 
Tal el empeño generoso de Agustín Alva­
rez. ¿Cómo realizarlo? Por la educación, de­
cía Alvarez, que encamina hacia el bien y 
fortalece la voluntad que permite realizarlo, 

‘ llegándose así a la posesión de sí mismo.
La educación emancipa, coloca la mente 

en presencia del bien y del mal, de la vir­
tud y del vicio, y le enseña a pensar sobre 
las consecuencias de cada acto humano; 
desde luego suprimirá el mal inútil, el que 
no puede producir ningún beneficio ni aun 
aparente — y siempre lo sería — al que lo 
practica.

El mal no puede nacer de la sabiduría. La 
educación mejora el alma del individuo, co­
mo la instrucción mejora su inteligencia, y 
juntas conducen a la virtud; y si se reco­
noce la autoridad absoluta de la virtud y el 
saber, debe agregarse además que encarnan 
al espíritu crítico, de modo que si con ellos 
es posible el delito o el error, no se vive 
jamás a ellos encadenado.

De la perfección del individuo — pensaba 
Alvarez — nace el bien general y por lo 
tanto la moral; y la perfección del indivi­
duo lo-conduce a la virtud, que es el resul­
tado del libre examen. La virtud es una 
fuerza moral militante, a diferencia de la 
santidad, que es fuerza moral pasiva. La 
virtud es un deber que se cumple con un 
esfuerzo explícito, en tanto que la santidad 
es un placer al que se acude con agrado.

“La libertad interior — ha dicho Kant — 
es el único principio de la virtud”. “El hom­
bre es tanto más libre, ha dicho un consi­
derable pensador argentino, Joaquín V. Gon­
zález. cuanto más comprende su propia na­
turaleza, la posición que ocupa en la sociedad . 
y la importancia que su acción tiene en el 
destino de sus semejantes”.

Preparada la mente para la virtud y ro­
bustecida la voluntad para su ejercicio, por 
el ministerio de la educaejón y el libre 
raciocinio, él hombre se habrá engrandecido 
a sus nronins o ios. y su obra como factor 
social lo habrá hecho apto para la democra­
cia y para el uso de la libertad, que las 
ins'iiuciones le aseguren.
Jí“La virtud — dice Kant — es nuestro 

verdadero y mejor título de gloria”, y ad- 
nii'rirla es hacerse acreedor a ía gratitud 
humana. Con la educación de la mente que 
conduce al saber v la de la voluntad que 
lo Beva a la virtud, el hombre es un ser 
independiente v justo: con él. pensaba Al­
varez, quedarán abatidas todas las bande­
rías v dogmatismos v todas Jas cadenas 
mentales; el espíritu humano podría volar 

. libre y sereno en la dirección predilecta, 
como el oóndor cruza el espacio tendidas las 
señoras abas v vigilante la nunila.

Pero el vuelo del espíritu humano debe 
estar amparado por la to’eranc.ia social ; la 
libertad interna debe dinamizarse bajo la 
prot.eeción de la libertad externa: y ésta, 
adquirida v codificada, debe hallarse sin 
cesar vigilada por el individuo y la colecti­
vidad para que no decaiga por efecto do la 
incuria general. El individuo, nues, está obli­
gado a défender'a y practicarla, y para ello . 
el camino señalado es el de la instrucción. 
“Es principio fundamental de gobierno — 
dice el mismo pensador argentino — el que. 
reconoce la necesidad de la instrucción como 
base de la libertad : ésta existe hov ñor li' 
cultura del espíritu humano, oue la ha des­
cubierto como un propio atributo y procla­
mado como un derecho de los hombres y 

. una alta misión del Estado”.
La instrucción cultiva la inteligencia, per­

fecciona, la razón y enriauece el espíritu, 
formando el caudal de conocimientos que es 
base de Ja sabiduría. .

La educación y la instrucción ferian, pues, 
la virtud y la sabiduría, y como éstos son 
el material necesario v suficiente para es­
tablecer la moral, quiere decir, en último 
análisis, que la libertad es el fundamento 
de la moral. Tal fué, también, la teoría de 
Alvarez.

v.

VI. — La libertad como fundamento de la 
moral

Su pensamiento tendía en moral a sobre­
poner la ética a la jurisprudencia y en su 
sentimiento de justicia campeaba siempre un

espíritu de misericordia dirigido por los afo­
rismos generosos: Homo sum... del clásico, 
Tout- comprendre... de madame Staël.

No hay moral donde no existe libre exa­
men, y la moral era para Alvarez un sistema 
ético capaz de producir la felicidad del in­
dividuo y de la sociedad, asegurándole la 
libertad externa y procurándole Ja libertad 
interior.

La moral es un sentimiento propio del 
hombre social. Aparte de su esencia ética, 
sus fundamentos han sido eternamente dis­
cutidos por la filosofía y la religión.

En sus diversas formas, es tan antigua 
como la reflexión humana y como la agru­
pación de los hombres en colectividad. Apa­
rece en los tiempos como un mandato divino; 
esta revelación de orden religioso se observa 
lo mismo en los “Vedas” que en el “Deu­
teronomio”: la moral se confunde con la 
religión. El Budismo presenta una moral hu­
mana y fraternal, pero estableciendo un ré­
gimen riguroso de castas; en el Brahmanis­
me la moral budista se ennoblece v purifica, 
acercándose a la moral cristiana. Para Con­
fucio la moral es el perfeccionamiento de 
sí mismo. Los fundamentos posteriores de la 
moral de Mencius y los restantes pensado­
res orientales, son de una orientación reli­
giosa definida.

En Grecia la moral escapa de los domi­
nios de la religión y se entrega a la poesía; 
la religión aparece allí más como un adorno 
que como un dogma. La moral de Homero 
se reduce a estos principios iniciales; el he- 
rn-'emo. la f’-'elidad en la amistad, el res­
peto a la vejez, la hospitalidad, la miseri­
cordia. la beneficencia y la frugalidad. De 
Hesiodo al estoi"ismo se suceden en Grecia 
diversos fúndamenos de la moral, hijos casi 
todos de las filosofías de la época. El pro­
greso moral en este período es grande y ya 
en los estoicos aparece el tipo nuevo de -mo­
ral- e’ do la candad y de la fraternidad 
humana, pero entibiadas por la inflexibilidad 
y la rigidez con respecto a sí mismo y el 
desprecio del placer y el dolor.

Entretanto, una pequeña tribu asiática ela­
boraba los fundamentos de la moral quo 
por más tiempo había de mantener su im­
perio sobre la humanidad: el pueblo he­
breo. El legislador Moisés en su decálogo 
había establecido los principios de una mo­
ral religiosa, cuvos caracteres esenciales eran 
el de ser prohibitiva y externa por una 
parte, y proscribir al extranjero por otra; 
el monoteísmo de este pueblo le aseguraba 
además una unidad perfecta y era el resorte 
de su prolongación al través del tiempo. Y 
siendo esta moral casi exclusivamente exter­
na, había de ser también antes material que 
espiritual.

Se completó en el cristianismo llegándose 
a la doctrina moral predestinada: de dolor, 
de consuelo, de c'emencia: prescribe la ino­
cencia y la simplicidad; el perdón y la in­
dulgencia: sus fundamentos están en el amor, 
en la caridad y en la misericordia. El dios 
cristiano es. además del sumo poder, la per­
fección moral. Pero es también una moral 
de humildad y de conformidad con la propia 
suerte: debe bendecirse la mano que opri­
me y perdonarse la ofensa que abate: el 
castigo queda para la otra vida. Pero el arre­
pentimiento de última hora redime el pecado 
y así el castigo ulterior desaparece; enton­
ces el pecado puede cometerse sin temor.

La moral cristiana, pues, sin desearlo, for­
talece el poder y empequeñece al hombre lo 
modela para la humildad, el sufrimiento y 
la pobreza; no le enseña a defender sus 
derechos y a connuistarlos si es preciso, ni 
a procurarse la felicidad; debía entonces di­
ficultar el proffreso de la humanidad y en- 
enra^rar b fueran, consecuencias que se ad­
virtieron luego, bajo el imperio de la ig’esia, 
en la Edad Media. Pero es, en cambio, la 
moral de la igualdad.

La primera corrección del sistema moral 
Pn la “Comedia’ de Ali­

ghieri: el castigo para el pecado es violento 
y sin piedad, sin piedad, sobre todo. I.os 
ητη:"Λ"ΐ'"5 padr-s del saber humano están 
confinados en el lugar del dolor sin marti­
rio del infierno, y de nada vale el infinito 
respeto que Dante les tiene ni el Gran dual 
one los trastorna ante tal duelo. Ni se apia­
da de la desdichada Francesca, cuyo suplicio 
envidiable derriba de p°na al gran poeta, 
cuando escucha la génesis de su delito. La 
mansedumbre está proscrita de la “Comedia” 
y bravamente castigadas la inejrcia y la co­
bardía moral.

La moral de Maquiavelo consiste en pro­
clamar la excelencia de la virtud, siempre 
que su ejercicio resulte ventajoso para el 
hombre y la sociedad, v aconseja la violen­
cia para conseguir el bien. Su doctrina es 
otra corrección a la moral que comentamos; 
cnmba'e el feudalismo como enemico de la 
libertad, purs para é' ésta nace solamente 
de la igualdad; la diferencia de clases no 
permite' el progreso, y así combate a los se­
ñores feudales: tali generazioni d’uomini, di­
ce. sono al tutto nemiche d’oghi civiltà. Y 
sostiene finalmente la imposición de esta 
moral que la igualdad por cualquier medio. 
La mansedumbre y la conformidad, pues, 
lian quedado muy lejos.

Monumento en Mendoza
a Agustín Alvarez

El 30 de Agosto próximo se descu­
brirá en Mendoza el monumento a 
Agustín Alvarez, erigido en el paseo 
principal de la ciudad, para perpetuar 
el recuerdo de su vida apostólica y de 
su acción espiritual.

“Renovación” se asocia respetuosa- 
sámente a ese acto, considerando a Al­
varez como uno de los altos repre­
sentantes de la cultura nacional; la 
brega por los nuevos ideales de justi­
cia social se fortalece en la admiración 
por los grandes proceres civiles de la 
nacionalidad, que se llamaron Moreno 
y Rivadavia, Echeverría y Alberdi, 
Sarmiento y Ameghino, Agustín Alva­
rez y Joaquín V. González. Las obras 
de Alvarez, más preciadas por su pen­
samiento que por su estilo, constituyen 
una fuente inagotable de inspiracio­
nes para la Nueva Generación, pues en 
ellas recoge altas lecciones de ética 
política y de educación moral.

Dejemos a Hobbes; la moral continúa se 
evolución incontenible hacia la libertad. Pa­
ra Leibnitz, la moral se funda en el derecho 
estricto, Ja enuidad y la piedad. Dejemos 
también a Spinoza y Malebranche, y lle­
guemos hasta Kant. Su moral se asienta 
sobre el imperativo categórico de la razón 
práctica; proclama la finalidad del hombre 
en sí mismo y la autonomía de la voluntad ; 
y establece que la moral debe ser el prin­
cipio que promueva los actos humanos y no 
el fin a que deban tender; la virtud nacía 
de la razón y todo lo razonable era virtuoso; 
el hombre debía sujetarse a los mandatos 
de la moral y cumplirlos sin examen: ¿qué 
era entonces de la libertad?

La moral de Fichte, exagerando más aún 
el carácter imperativo de la doctrina de 
Kant, y la moral de Schopenhauer, funda­
mentada exclusivamente en la clemencia: he 
aquí los tipos más modernos del concepto 
moral.

Secún Alvarez hemos dicho, el fundamen­
to de la moral es la libertad: nineún acto 
que no sea libremente realizado, sin temor 
a un castigo oren espera de una recompensa, 
podía ser moral; y si la libertad venía acom­
pañada de virtud y saber, los actos morales 
consecuentes serían encaminados, hacia el 
bien general, que constituye la base del 
bienestar individual y colectivo.

Socialista, en cuanto el socialismo es tina . 
escuela de democracia y libertad, para Al­
varez la libertad de la mente, con la libertad 
;en las acciones, serían los principios de la 
moral, y una moral organizada así sobre la 
virtud y la sabiduría hijas de la cultura 
pública, aseguraría el progreso de la huma­
nidad y defendería la civilización de los 
vicios que la corrompen, apenas se la dis­
fruta en la paz v en la tranquilidad. Este 
tipo de moral, finalmente, comprendería en 
sí el perfeccionamiento del individuo y la 
conservación de la especie, asegurándose en­
tonces el cump'imiento de Ies. leves de la 
naturaleza que sólo a ello contempla.

Queda planeado el sistema filosófico de 
este grande pensador, cuvo corazón supera­
ba a su saber, ha llegado el momento de 
decirlo.

YIL —· El hombre ejemplar

Agustín Alvarez, hombre virtuoso y cí» 
dadano austero, el más humilde de los gran­
des por la tendencia democrática de tu es­
píritu y el más encumbrado de los demó­
cratas por la pureza resplandeciente de tu 
alma.

T>> bataPaste por el raspeto de la digni­
dad humana con tal pasión y denuedo, que 
bs sentimientos humanos se sintieron puri­
ficados por la sola virtud de tu existencia.

El amor generoso que desbordaba en tu 
corazón por los débiles y los oprimidos te 
aquilataba tanto, como tu campaña por la 
emancipación de la mente y tu despego do 
todo sectarismo y bandería.

Fuiste para la cultura popular el cam­
peón esforzado; para nosotros refugio cáli­
do y conseio amigo; para todos ejemplo do 
fortaleza y bondad.

Tuviste por la amistad un culto tan fer­
voroso. que él sólo habría bastado paral 
proclamarte poseedor de todas las virtudes.

Adalid de la libertad, de la enseñanza pú­
blica y de la soberanía popular, fuiste para 
la patria <m hijo esclarecido y un factor 
principal de su grandeza futura.

Que la patria te conserve en sus altares, 
en reconocimiento de tus méritos sin cuento 
y para ejemplo de sus pensadores y gober­
nantes.
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Eli la obra de tai ene se recensir 
la serie histórica correspondienlt 
etapas vHMiolósiras desile 1806 a 181(1 
de la historia argentina.

Esbozando el asunto, apunta 
primeras rumores del malestar «· 
primeros núcleo? coloniales, síntoma' 
de retaiión. repercutiendo, bajo la fot 
ma de episodios politicos regionales. 
'<·- sucxiivtfe motines de los siglos W I 
V Wll en Buenos Aires. Sani: 
Asunción sufocados en sangre: 
cesantes memoriales y represent; 
al rey. alegando con la penuria de lots 
pobladores y romo justificativo del pe- 
dillo de las primeras concesiones del 
puerto de Buenos Aires: la oposición 
«•n el siglo .W II a la absorbente polí­
tica provinciana y el choque de intere­
ses en litigio con la promulgación del 
reglamento para el libre comercio de 
rspaña con las Indias desile fines del 
sielo W 111
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Tratando en particular del movi­
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ñola «ir los Borboncs. en su trascenden­
cia en el Nuevo Mundo, asignándole, 
en el curso de la obra, puntos de re­
ferencia y afinidad con todas las de- 
má» rebeliones hispanoamericanas.

Resalta de la obra con alto relieve 
histórico, como expresión personalista 
del movimiento de Mayo. la figura 
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renueva el au- 

cntíficos de la Ins­
inúenlo del año 10. 

ándole los claros, exhumando do- 
icntos interesantísimos concerníen- 
a esta tesis, que dormían el sueño 
lo» archivos, extrayendo nuevos 
ices para ilustrar la historia na- 
lai. tale.» «orno los autógrafos de 
■mo. desdi- 1807 a 1809: acuerdos 
cabildo v consulado de Buenos Ai­

re el « omcrcío con los ingleses: 
«le l’aula Sanz a Cisneros y a 

i Concha: de Nieto a 
Isasmcndi: de Soria a 

incidentes y planos de 
insurrección “Adver· 

de operaciones que el 
provisional de las Pro­

vincia- Unida.- del Río de la Plata 
deta poner <n práctica...”; “Instruc- 

Chiclana a su su­
ie la Provincia de 
r» pueblos de Ca­
ne umentos

Buenos

Dado el medio geográfico-económi­
co de extrema variedad, evolucionó len­
tamente. hasta la mitad > del siglo 
.Will, la sociedad del Plata.- Su pu­
jante organismo, muy diferente, reac­
cionó débilmente al comienzo, contra 
el antiguo sistèma de opresión colonial.

Cùpole al virrey Cevallos, en este 
punto, el papel de reunidor de inte?, 
reses comune.» “como-en otrora el rey-. 
Capelo el de “reunidor de tierras".

Hasta entonces, ese vínculo de soli­
daridad casi no existía en las regiones 
del Plata: las necesidades de cada nú­
cleo colonial no iban más allá de ca­
da ciudad respectiva o campo circun­
dante. franqueado éste, surgían obs­
táculos de toda clase: y el conflicto de 
intereses locales transformaba siempre 
en enemigos a los municipios limítro­
fes.

Fué Cevallos quien derribó estas mu­
rallas divisorias que anulaban por 
completo el espíritu asociativo de so­
lidaridad nacional; y desde entonces 
una corriente nueva de intercambio de 
necesidades c ideales transpuso aque­
llas vallas que la rutina hiciera inac­
cesibles, dilatando hasta los confines 
del Perú. Brasil y Chile, los límites 
de la influencia común.

Fué entonces Buenos Aires, desde la 
apertura de su puerto, el vértice de ese 
organismo social, no ya por el hecho 
de residir allí las más altas figuras re­
presentativas de la autoridad pública, 
sino muy principalmente, porque se 
hizo la puerta obligatoria para salida 
de toda la producción procedente del 
interior.

El grado de importancia de sus tran­
sacciones mercantiles después de pro­
mulgados los reglamentos de comercio 
libre de 1788, de comercio libre ne­
grero en 1791 de comercio con los 
puertos extranjeros en 1795 y 
neutral· ’ 1 i'~

___  v-w y con )os

1798. inculcóle profun­
de sus propias 

den heroico mi- 
«■chazo eficiente 
lesas, «orno en 
«•on las nueva? 
ional.
tifica Levene 
lualmcntc a la 
e su propio va· 

ilidarídad «le Ιο­
ί···· espíritu social 

in fórmula simple,

io libre rn cl 
■I egoísmo in· 

nepotismo. Ya in· 
ione* al trono, 
islrador d«· la 
equidad y «Ir

pu>ado colonial 
w», económico— 
i del l’iuta do- 
longo por mucho 

jante, el ciclón 
on rnÓA furia

cialde fué la labor de la Jun- 
ucionaria: Bajo el punto de 
nómico. promueve un ataque 
ia al monopolismo, modifi- 
tarifa aduanera, la exporta­

ción libre de metales, harinas y gra­
sas, según los requisitos de los con-' 
signatarios extranjeros; presentó un< 
provecto de nuevo reglamento de co-^ 
mercio y política portuaria; fomentó 
la circulación de las riquezas, institu­
yó el censo y la política rural fué en­
teramente reformada sobre nuevas 
bases.

En el orden cultural Moreno fundó’ 
la “Gazela" afirmando en-su 3er. nú­
mero el precepto constitucional de la 
"Libertad de escribir”: Bclgrano se. 
afilia a sus mismas teorías liberales,, 
como redactor del “Correo de Comer­
cio”; edítense las obras. "Pensamientos 
de un patriota español para evitar loy 
males de una anarquía y "del con(- 
trato social, principios del derecho po­
lítico”, en cuyo prólogo. Moreno atri­
buye a Buenos Aires "una feliz, revo­
lución de ideas *,· - ■

En el mismo orden cultural, tam­
. bien se señalan . en el j 

volucionario, como frutos .
fundación de la Biblioteca Pública ) 
diseminación por Belgranó, de ideas 
completamente nuevas sobré la re­
forma de la enseñanza y las primeras 
tentativas para difundir prácticamen­
te la instrucción pública entre las,cla­
ses sociales inferiores.

En el orden administrativo se verifi­
ca la ingerencia de los "criollos en 
funciones públicas mediante ciertas ' 
condiciones de idoneidad: reformas 
de carácter militar, creación de la es­
cuela de matemáticas, difusión de un 
“Catecismo Militar”, aparte de mu­
chas otras de menor importancia.

Estudiando con amplio criterio las 
cuestiones diplomáticas, la Junta Gu­
bernativa, alude el autor, a las rela­
ciones políticas del Plata con Ingla­
terra, a los diputados de Caracas, a 
las pretensiones extravagantes de la 
princesa Carlota Joaquina, esposa de 
nuestro don Juan VI. a una regencia 
en América o en España; al bloqueo 
transitorio del puerto de Buenos Aires, 
a la proposición hecha por la Junta 
de Chile a la de Buenos Aires, que fué 
rechazada, de un Congreso de Gobier­
nos Americanos, para los fines de de­
fensa común.

En los tres últimos capítulos de su 
magnífica obra, ocúpase el profesor 
Levene, de la convocación del congre­
so general de las provincias, califi­
cando bien cuáles son los verdaderos 
poderes atribuidos a sus diputados, a 
quienes Moreno estimula, "con las 
bendiciones de millares de generacio­
nes que habían de honrar a su memo­
ria"' traza un vigoroso esquema de las 
ideas v grandes problemas formulados 
por el patriota Mariano Moreno y a 
su brillante y formal demostración ju- 
rídicii del derecho que entonces com· 
'petía a América al dictarse su propia 
Constitución: registra el hecho de ha­
ber sido ese plan constitucional de 
Moreno una verdadera anticipación al 
actual sistema de las repúblicas fede­
rativas; refiérese, en fin. a la confe­
rencia del 18 de diciembre y el pa­
pel en 
que renuncia 
lilucional '

za 1 
unirai, lam- | P«*ñ 
perío(V^_re; 

is suyos, la I
■ i Ρι',Ι-,Ι ί,··.ι ' .

edi mentad 
raj in inter 
onde tod(

• salpicaduras y dolores, nuestros 
clos se agrandan en su mente y to­
mi color gris indefinido. Cierto es 

que tenemos la culpa de que no ob­
tengamos la perfección, pero más exac­
to resultará el aserto de que. si mu- 

..elio malo se edifica, algo -bueno se 
cimenta: la unidad colectiva, molde 
del porvenir, l garte artista y prosista 
elegante, imaginación creadora, hom­
bre moderno de arrestos gallardos, 

¡ temple de acero nos falló siempre en 
t Buenos Aires, v su lejanía fué cons­

tante y vaga nostalgia, en cuyo sentir 
, vibra un reproche hondo, sin acritud.

Si Lgarte Imbiérase despojado de su 
hábito andariego, el pueblo argentino 

; comprendería con claridad su talento 
' y su virtud ética. Pero él, en pocas 
• ocasiones llegó a las playas criollas 
para plantar tienda definitiva, añoran­
do los panoramas continentales con 

■ fervor invencible. Si su ausente figu- 
íra, noble y caballeresca, nos priva del 
■• deleite inmediato de su pensamiento, 
/vienen sus libros, que demuestran que 
f el voluntario exilado, en la serena al- 
|mósfcra de su gabinete remòto,, hace 
-sii labor con la inspirada energía que 
lo caracteriza desde su juventud. "El 

(Destino de un Continente'' es una obra 
de fe. de amor, de idolatría por la ra­

la! ina e hispana y por América Es­
pañola. En él aboga por una unión 

Jwv jd.ópica. J2ei:o cuyos ·. precursores

de que deh 
ido. como 

tes del mundo, a personal 
fie as de méritos indiscutibli 
eidos. No sabemos - - ni i 
saberlo - - qué tendrá que hace) 
menaje de la índole del que ? 
otorgado por la Universidad de 
libre a un príncipe que, por grato que 
nos sea, no representa e»r ningún mo­
mento valor científico alguno. La Uni­
versidad de Buenos Aires designando 
a Humberto de Saboya doctor “honore 
causa”, es antes que cortés, incohe­
rente, y nadie puede ver en este epi­
sodio, que por suerte ha sido notable­
mente calificado por los representan­
tes estudiantiles, más quo una odiosa 
tendencia reaccionaria en Jas aulas uni­
versitarias. despojándolas de sus orien­
taciones verdaderas par:·, dar paso c 
conceptos que política y filosóficamen­
te, han sido ya destruidos hace mucho 
tiempo.

El derecho divino de un príncipe pa­
ra heredar el gobierno y el trono de 
un pueblo, no puede merecer a una 
universidad, que es la más alta mani­
festación de un país, ojro respeto que el 
que buenamente emerge del derecho de

aulas V 
r salvar 

juventud estudiantil 
hacerlo, sin . \
momento su actitud.

ión ni hostilidad hac 
que a todos nos es grato, 
mismo habremos de enei 
«ión que su visita nos 
del verdadero marco en « 
colocada.

Es necesario decirlo en bien del pais, 
así reducido a una condición sudafri­
cana con estos excesos de admiración 
primitiva a las personas reales. I.a Uni­
versidad, al entregar el título máxi­
mo que ella puede ofrecer a un joven 
de 18 años, ajeno a toda disciplina 
universitaria, reconoce de hecho las 
prerrogativas de sangre v nacimient . 
que la constitución argentina niega; 
reconoce en plena hora democrática v 
en nuestro país al principio del dere­
cho divino. Es una cosa que no tiene 
nombre. . .

a todo trance, 
argentina pue- 

que signifique en nin- 
’ ’ ni descoiiside-

!a el hufeiml 
, v que por lo 
uadrar la efu- 
causa. dentro

ib
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co-moral de su héroe: Mariano Mo­
reno .

No es un simple estudio de gabinete, 
de orden histórico militar, sino un cua­
dro completo, principalmente en el or­
den económico-político, de la vida ci­
vil de la nación del Plata en toda la 
serie histórica que delinea hábilmente, 
iluminando con el mismo golpe de 
vista y mano firme 
trazó su notable 
vilización inglesa'

con que Buckle 
‘Historia de la ci-

Max Fleius:

( Publicado en
Janeiro, 30 de abril de 1923.1

Ό Paiz” de Río de

fueron San Martín y Bolívar. Afronta 
con valiente empuje los graves proble­
mas sociales, económicos y étnicos que 
conmueven a los estados de origen his­
pánico y hacen su viaje de don Quijo­
te, desde Nueva York hasta Buenos Ai­
res, trayendo en su mano la inflamada 
tea de la reacción contra el yanquismo 
conservador e imperialista. Es recio, 
profundo, cortante, implacable con los 
vicios y corruptelas que estratifican a 
las multitudes autóctonas, y en pági­
nas, de elocuencia magnífica, señala los 
derroteros” del futuro y los riesgos 
contemporáneos. Ligarte revélase un 
sociólogo y 'tin diplomático, a la ma­
nera de Fabela el leader mejicano. Su 
entilo, despojado de florescencias inú­
tiles, es modelo de sencillez y correc­
ción. y hay, tanto en sus capítulos na­

. nativos, como en los doctrinarios, 
emoción cristalina y método prolijo. 
"Acaso es inútil, escribe en el proemio, 
que la acción sea sellada por el su­
frimiento. Desconfiaríamos de nos- 
otros.-si nó alimentásemos entereza pa­
ra sobrellevar las adversidades”. Es­
tas palabras inducen a suponer un li­
bro amargo y de decepción, cuando 
acontece lo contrario: en la pluma de 
Lgarte hay verdad, bravura y opti­
mismo. Su acento es el de un america­
nista visionario, y tiene inflexiones de 
Sarmiento, Alberdi y Rodó, cuando

trata luminosamente las cuestiones que 
el dominio de Estados Unidos plantea 
-n el siglo actual. Sostiene, como pre­
misa, que el destino de América lati­
na depende de la afirmación coherente 
de fuerzas hoy negativas y disociadas. 
Para llegar a esta síntesis. Usarte ha 
desmenuzado con asombrosa pericia, 
con hábil sagacidad de estadista, la 
historia y la tradición, sin que su jui­
cio divague o caiga en falacias. Qui­
zás, en una crítica más aguzada, ha- 
bf¿^.sí,. margen. paravun .
ciertas particulares expresiones muv 
amargas acerca de la indiferencia ar­
gentina hacia las naciones hermanas 
del centro y norte de América, sojuz­
gadas por el capital y las armas de

Wáshigton. Acaso no sepa Ligarte 
que en el Plata muchos que meditan, 
lo acompañan. Y a estos mismos él 
los olvidó también en su notable “an­
tología y “Literatura hispanoameri­
cana”. . .

“Cuanto más nos alejamos de la tie­
rra en que nacimos, más nos acerca­
mos a ella”.

Este voto íntimo de l garle contiene 
un decálogo, que sólo es dable formu­
lar a quienes como él. se nutren de 
ciencia y armonía y aman con ritmo 
superior.

£iK-i-nT(¡n</oxe en jira t/c estudio 
¡>vr el interior de la República, núes- 
tro Director iué requerido, en Salta, 
por un selecto gnipi» de intelectuales 
y estudiantes para dar una conferen­
cia sobre loi ideales latino omerica 
nos que sostiene el Grupo Renovación

De ‘ΈΙ Civica" de Salta, Julio 21 
de 1921, tornamos la siguiente cróni­
ca del acto, «pi* actuó sea el primemro 
de una serie a realizarse en todo el 
continente.

Los periódicos "La Γο: del Norte", 
“hi Provincia". "Nueva Epoca". El 
Diario” y "El Civico Intransigente", se 
expresaron en los mismos términos.

"En la Biblioteca "Victorino de la 
Plaza" «lió anoche su anunciada con­
ferencia el señor Moreau, disertando 
sobre el "peligro norteamericano' en 
Smlamcrica”.

\1 desarrollar el lema expuesto, el 
señor Moreau, recalcó con argumentos 
llenos de vigor, la acción política que 
desarrolla la gran república del norte, 
demostrando su programa de progresi­
vo acaparamiento de las riquezas de los 
países del Centro y Sudamérica.

En este sentido, refiere el conferen­
cista, que la real situación económica 
de ciertas repúblicas, ha pasado a po­
der de los capitales estadounidenses.

Al detallar las causas que impulsa­
ron a los capitales norteamericanos a 
esta lucha <l<- conquista, cuya finalidad 
encierra el mayor de los peligros pa­
ra el libre ejercicio de las soberanías 
de los Estados Centro y Sudamerica­
nos. llega el conferencista a la nece­
sidad imprescindible que los Estados 
luidos tienen de acaparar lodos los 
terrenos productores de petróleo, co­
mo única fuente de energía a su enor­
me desarrollo industrial.

Ve el señor Moreau esta necesidad 
■ orno una amenaza efectiva, a que obli­
gan razones vitales, por parte de los 
Estados Unidos, y, con estadísticas de 
producción y déficits exigibles, de­
muestra que ha llegado el momento, 
que tanto la República Argentina,. co­
mo Chile, se den la voz de alarma v 
defiendan sus riquezas, contra el des­
bordamiento avasallador del norte.

Nuestro enemigo es el Norte, anun­
cia el señor Moreau, con la fe de los 
convencidos; y esos tentáculos, cuva 
representación tenemos en Salta, con 
la Standard Oil y sus pretensiones de 
acaparamiento, deben ser cortados con 
energía, dando lugar a la libré compe­
tencia. bajo el contralor del Estado.

Recale»» «·! confcrcnci.-lii lo que I··- 
"truts” norteamereanos han puesto en 
práctica, para adueñarse «le .len-cin- 
injustos y absorbentes, poniendo de 
ejemplo a Méjico y el Perú: en este 
último país, los capitales noilcamcr:- 
cano» se han apropiado de todos los 
ferrocarriles, «le aduanas, tramitando 
hoy un empréstito que es además d«· 
un atentado a la soberanía peruana, el 
ejemplo más inaudito del poder aplas­
tante del capital norteamericano.

Al habiar de Salta, el señor Moreau 
se refirió a la presentación de la Stan­
dard Oil. buscando su arraigo como 
explotadora del petróleo del norte ar­
gentino; ese primer paso, ponía en 
evidencia un anhelo, un deseo, que si 
hasta hoy se oculta con espejismo <1? 
grandes beneficios para xpiestru patria, 
sólo aspiraba al dominio de sus rique­
zas y que. de por sí, representaba, uii 
eminent»’ peligro que había que recha­
zar enérgicamente.

El señor Moreau es catedrático de 
historia del Instituto Nacional del 
Profesorado y director de la Revista

GABRIEL S. MOREAU

“Renovación”, Su disertación fué es­
cuchada con sumo interés, por un 
público numeroso. Acompañaban al 
conferencista, en el palco escéni­
co: S. E. el señor gobernador doctor 
Adolfo Güemes, el ministro de go­
bierno doctor Luis López; el intenden­
te municipal, señor Luis Langou; el 
presidente del C. de Educación doctor 
Julio Paz; los señores Juan Carlos Dá- 
valos, Benjamín Zorrilla, y varios pe­
riodistas, .

El señor Moreau, fué muv felicitado 
al terminar su conferencia.

UH VIAIE DE ESTUDIO
por Alberto J. Aguirre

Los «himnos «le segundo año del Instituto ' 
del l’iofisuiado Secundario, sección Histo­
ria. realizaron el mes pasado un. viaje de~ 
estudio al interior de la República. Visita­
ron las provincias de Córdoba, I.a Rioja, ¡ 
Catamarón. Tucunnin, Salta, Jujuy, Santia­
go. Santa Fe y Entre Ríos.

Presidía la misión el doctor Rómulu D. 
Carbia y agregado a ella iba el profesor Ca­
briti S. Moreau. El objeto dtl viaje era 
recopilar en forma de datos y fotografías 
todo atpiello «pie de arte colonial queda .aun 
en pie. Era un trabajo único y que por' vez 
primera se realizaba en esas condiciones.

El año pasado, el profesor Moreau, dió, 
en el curso de Mclodogía del Instituto del 
Profesorado, cátedra «le la señorita Adela 
C. Natta, una serie de conferencias sobre 
ese tema. Los elementos empleados eran 
aquellos que. podrán hallarse siq salir de 
Buenos Aires.

Fueron los más coir.pletos. puesto que el 
.Museo Escolar Sarmiento tiene todo lo que 
el interior guarda de la colonia, bien .foto­
grafiado; con ellos fueron documentadas las 
conferencias v con oíros elementos propios- 
del profesor Morcan, como ser las fotogra­
fías de los objetos artísticos de San Igna­
cio, la Catedral, El Pilar, y de familias pa-

Esa misión de estudio, realizada por vez 
primera en el país con ese fin, recopiló de ' 
nuevo lodos esos elementos y trajo muchísi- J 
mos más que son muy valiosos. , ' . ‘

La hábil dirección del «Lictor Carbia hizo.- 
«lite los alumnos sacaran el mayor provecho I 
del viaje.

El doctor Carbia distribuyó el trabajo en- ΐ 
tre los 14 miembros de Ja misión de tal ina- 
nera que lodos pudieran dedicarse, sin mo­
lestar a los demás, a su cometido y llenarlo y 
ampliamente. De ese modo pudieron traer ·' 
cientos de fotografías y miles de fichasy 
indicadoras. Trabajo realizado todo por los j 
alumnos según las indicaciones del profe- j 
sor Carbia.

La obra emprendida por el doctor Carbia 
es digna de ser imitada por lodos los pro- ] 
fesores del país.

“EL HIPO”
por Eduardo Wilde

í La casa editora "I.a Cultura Argentina". 
'¡ que tan grandes servicios ha prestado a la 

historia intelectual del país, nos obsequia 
con un ejemplar de su nueva edición de) li­
bro "El Hipo", escrito por el ilustre esta­
dista y literato Eduardo Wilde.

1 Nació en Tapiza ( Bolivia l. durante la 
I emigración, el 15 de junio de 18'14. Estudió 

tu el Colegió del Uruguay y en la Universi- 
Í· dad ili Buenos Vires, graduándose doctor 

en medicina el año 1870. con una tesis s<>- 
l.re "El Hipo", premiada con medalla dj

y España.

oro ett nn concurso «le là \sociación Mé-
E «lien Bonaerense. Fn 1874 filé n« intbrado Aea-
• «léniico de la fa.· n'ta.l «k- M« «licina y «le
Cicneiys Físicas y Naturales. Eti su brillante

ycarieia administrativa, y politi.:a llégó a l.i
, cátedra de 1 ligio te y Mediciina Legal, al

■ Congres.> Nacional (1876), a 1;;t presidencia,
«lei Depiirtainenlo \ aeional «le II igiene (1880)
y a los Ministerios de Instinec.ión Pública
(188271 882) y el Interior (1886-1889). Más

'.tarde fi:té Ministrei Diploúiáliei > en Bélgica

y

Varona
prit

.*

í

í

APARECIÓ

LUCIO V. MANSILLA

; refiérese,
ilei I , .
ella desempeñado por Moreno 

|'··« para salvar el plan cons· 
de la revolución.

Solar Argentino

ADAN QUIROGA
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Con una introducción de
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I
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cía Je Ja ce,,'rti<JO'l. M l-a moral Je Ulíae».

' 1 vol. in··.·, d·· 220 página» .................... .................... $ 2 %

JOSE INGENIEROS: La simulación en la lucha por la 
vida.
(12/ Edición, revisada por el autor)·

Iw.oelntiUin i.bte rl origen Jo la obta, «u· Jlreeclonra (Ι1·.·ύί|<»· y tu plan clon­
' lífieo. — Ia tacha por la »Ma; medio» o(en«lvo· y deten»!·»·: ·Ιηι<ιΙι><-Ιυηο· 

anld/alalr». InMInií··· y volnnur,··; »u uliJMad en !» Iu.Im por la vIJa. — 
U .¡mnlaríón m Jo. anlrt.»|e,; feorí·. quo le eiplfcan. — I.» .inmlnrión en 
el hrmkir; fnrm·· <*I'<|It»· e Individuale» do ludia y ‘lo «irnuloelón. — 

. P«lr<d«%>a dr. 1». «ooctidor··! .u da.ifxación. ■— Sírnuliirlón do e»udoa pa· 
ΐι,Ι.,ΐ'οι. -■ ¡.y '.eitin d'. b ¡¡rnuhcVin on 1st «odedudc» buneir·»·.

1 vói. irt-n;, <lo 220 página» ......................................... 5 1 '7a

JOSE INGENIEROS: Criminología.
(7/ Edición, corregida por el autor)·

rd ir, i'.iéii to-ν'Λΐ’· ■·.· I·,, iitínr.ípru furtdarnentulr» do la crítnílioloxía <firinri«· 
d»< ■■■,/ Ί ‘iii'.i m r..eri-ron,» r.e.iími KteltrA. — Ia íounscíón nilnral del 
Ιΐοΐ'Ί,'ι Fífe.1. — l.i rri.i» do h leeí.bcíón penal contoniporánra. - La evo· 
trirl/m do h it'm-'ir.'.V-xi·. — ClnU¡r.»Mn prlcMníra tin lo. rtolínrueno·. ·- 
l .i I..·-. 1, drírr,.a franto » lo» prlí««a» de 1». leyea penal,··

1 vol. Ιή·8Λ do 4()ff página» ......................................... $ 2 %

JOSE INGENIEROS: El Hombre Mediocre.
(5/ Edición, (íorregida),

Enaafo «nroaí ar.tzro la rr/«<lloeríd»d íiumana r.otno rsuta de rutins, hlpor,reala y 
rioM/stl'irls'l, en h» »«l«d*dea «mlerripwin»*., eon élite· ndlrilone» da 
t4*aHarr.'' niperlrnrritsl p»'» que 1m J/ryeno· ¡itotutoti «tifarla, educanda II- 
hr««w«nte m Ingenio, su vlrluJ y »« dlínírbd, ■ l,a m./r.l dr· Jm IJoabala». 
_ fl hmnl/te mertioere, — Ia modi'·' i Id ad inlobclual. · - !.<,· vaiare, im/rs·

Ia rnetUnerieis. — (-*· iarjadot'» <J« Meslet; el dim· det nonio; l« mo- 
ΐ'νοί! ίη·16, de 230 página» ......................................... ? 2%
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la Compañía de Jesús [ontinúa su propa­
ganda iníornarional en favor dol novelista 

argentino Gustavo Martínez Zuvíria
Con el mayor interés-nuestro público 

teleciual ha leído la siguiente información, 
publicada el 6 del corrienteí en “La Na­
ción", relativa a la entusiasta propagandai, 
de los hijos de Loyola en favor de las po­
pulares novelas morales del escritor católico 
Gustavo Martínez Zuviría.

"ROMA, 5. — La '‘Civiltà Cattolica", re­
vista que publica en esta Capital la Com­
pañía de Jesús, publica una nota bibliográ­
fica sobre la novela de Hugo Wasl “La que 
no perdtyió”, que calíifca de la mejor obra 
del escritor argentino.

"Al mismo tiempo publica* un notable ar­
tículo crítico en el que se ocupa de las 
otras obras del doctor Martínez Zuviría”.

Se hacen trabajos en nuestro mundo ca­
tólico para que se extienda dicha propaganda 
a las obras de Manuel Calvez. Francisco P. 
Sagasti y presbíte/o Gustavo Franceschi.

“Luces de España”
por Luis C. Urbina

Con este título acaba de publicar la Edi­
torial Marineda una serie de artículos que 
el gran poeta mexicano escribió especial­
mente para nuestro distinguido colega ‘'Ex­
celsior", en los que se refleja lodo su amor 
y toda su admiración a España.

Al frente de) libro encontramos, como 
siempre, el lema consagrado «l.el poeta: 
■‘Crear-Creer" y la inmarcesible dedicatoria 
al Maestro Sierra: "Λ Justo Sierra, que vive 
en el seno de Dios, y en cuya alma purísi­
ma, como en una fuente de bien, bebí, des­
de mi juventud, el amor y la veneración a 
España".

Es indiscutible que este libro de crónicas 
es uno de los más bellos que, por la ameni­
dad del estilo y por el atrayente interés de 
los tópicos, ha escrito el poeta, a quien con­
tinuamos amando y recordando desde lejos.

Por lo demás, ocioso nos parece recomen­
dar la lectura de este nuevo volumen de 
crónicas, ya que el solo nombre de Urbina 
basta para consagrarlas.

JOSE INGENIEROS: Crónicas de Viaje (1905-1906). 
(6/ Edición).

L'l fio de la risa. — Italia. (I.a exñgc.ie .le Djnlc; I.n» amenice enhlim.-s; Le en- 
feriucJed do Amar; Le justicia de Bertoldo; Una tornporada lirico de Mase.-./· 

'ni: LI arto moderno en Venecia; Loe mono· de Eleonora Di:«e; Entre bs 
ruina· del Foro; La mcgalomonia de Jo. emperadore») -- J-sdi y Federico 

' — Los psicólogos r, la psicologia. (Un .conclave .le pticólngo»; Cortionte» y 
Problemas). — Al margen de la .i-r.c.u: <1.., rara» interiore; La nrorf.ni 

" do España: El ocn.o do una gloria; Una hora do emoción en Monto Corlo; 
Alemania; La escuela do la feiieiJad: .Múiimn Gorki; La politica en Fran­

cia). — I>nt discursos: Plue Ultra: Volviendo al terruño.
1 vol. Ιη-δ.”, de 260 páginas .. . ? 2 %

JOSE INGENIEROS: Principios de Psicología. 
f(>.' Edición, corregida).

Introducción, «obre la» rehcíoiic» entro lea ciencias y lo» sistemas filosófico»: la 
formación natural do les hipótesi» según el ritmo do la experiencia : la filo­
sofía científica como metafísica do la experiencia. — I.a _ formación naturel 
<!o lo materia viva. — La fotmnciórr natural de las funcione, psíquica». — I.u» 
(unciones psíquicos en el desenvolvimiento do las especies, do las sociodade» 
y «lo los Individuos. — La fonntioión natural de la perionelitlnd conscient» 
— La formación natural .lo le fundón rio pensar. — Los métodos do la psi­
cologia corno ciencia neutral; clasificaclún y crítica de lo» métodos parlici! 
Jote»; cxtrospectivo». Introspectivos y experimentales; significación general du 
método genético, quo unifica y coordina todos los precedentes. — Conclusiones.

1 vol. 1η·8.“, de 400 páginas .................................... $ 2 %

JOSE INGENIEROS: La Evolución de las Ideas Ar­
gentinas.
Libro I — La Revolución

Imrtrtitimú-S — I.a mentalld,id colonial. -- I. El enclclopr<ll»n«o y la revolución 
■ · II. Dos flloiofíes políticos; Mariano Moreno. —■ III. Le Asamblea rovoltt- 
donarla rld Año XIII, — IV. El Congreso reaccionario del Año XVI. — v 
La reforiri» : Bernardino Itlvadavla.

1 vol. ίη·8.Λ, do 5Π0 página» .................................... S 4
Libro II — Ln Restauración

1. Lo» slllorr» do la restauración. — II, El señor (fluitai t Juan Mentid do IloMae, 
·- lit. El obaolullimo político, — IV. Lo» pactos (cuítalos y le disolución 
nsclond, - - V. Rolar tone» entro rj Estado y ti lgle»lo. — Vi. Espíritu do 
col rellgrof I» argentina. — Lo» doctrina» paleontològica»; primero» emuyo»;

1 vol, Ιη·8.*, do 800 página» .................................... ? 6 %

EDUARDO WILDE

Su primer trabajo de impor'.-ï i. i.i fué ia 
¡.tesis sobre "El Hipo" (18701, ensayo de 
ífisiología y clínica, de rmírito cxlr.iordinario 
j>ara su tiempo. Alas tarde publicó "Leccio­
nes cíe lligiene Pública", "Lecciones de me­
dicina legal y loxicología". “Discurso sobre 

{educación laica", "Tiempo perdido" (en1 que 
está· incluida ‘la monografía sobre El Hiño), 
"Discurso sobre Jas Obras de Salubridad”, 
"Viajes y Observaciones" (2 vol.). "Proir.e- 
,teo y Compañía" (artículos literarios) ’.Por 
mares y por Iierras" (2 vol. de viajes). 
"Aguas abajo" (memorias de infancia) y
¡numerosos artículos políticos y literarios. En 
sus últimas obras se revela una poderosa 
personalidad intelectual, de estilo origina- 
lísimo, humor agudo y profundo pensamiento.

I uvp faìna de ágil parlamentario y son 
, famosos en los anales políticos argentinos 
sus discursos en favor de la Instrucción 
Laica y de la Ley de Registro Civil, con­
quistas básicas que hicieron histórica su pri­
mera actuación ministerial.

j ■ Eduardo Wilde falleció el 5 de septiembre 
de 1913. en Madrid, donde ocupaba el cargo 
,de Ministro Plenipotenciario.
I . La minina editorial ha reimpreso recieritc- 
II. aile las Poesías de Vndrude, las Bases de 
Ubcrdi. el Facundo de Sarmiento. < I South 

^América de Alvarez y las Doctrinas y Des­
cubrimientos de Ameghino, verdaderas obras 
maestras de la ' literatura nacional. Anuncia 
para en breve el rarísimo libro de Pedro 
Lacasa sobre el general Juan. Lavalle y las 
obras teatrales completas de César Iglesias 
Raz.

En los primeros días del mes de abril 
último se ha exteriorizado públicamente el 
propósito que. desde buce ulgún tiempo, te­
nía un grupo de cubanos, jóvenes en su gran 
mayoría, de rendir un homenaje, merecidí- 
simo, a dos proceres insignes: Manuel San­
guily y Enrique José Varona; cubanos ilus­
tres cuya actuación en lu vida pública de 
nuestra patria está vinculada a la historia 
de Cuba en los más difíciles períodos de 
sus cruentas luchas por la conquista de la 
independencia, primero, y más tarde por la 
instauración y el afianzamiento de Ja Repú­
blica.

El propósito de los iniciadores del home­
naje ha sido expuesto en un manifiesto que 
transcribimos a continuación.

"Los que firman este inanifieslb, creyendo 
interpretar un genera) sentimiento en el pue­
blo de Cuba, se atreven a lanzar la idea — 
que no dudan será acogida con entusiasmo 
por lodos - - de honrar merecidamente a los 
dos cubanos más representativos en el actual 
momento: Manuel Sanguily y Enrique José 
Varona.

Cuando tantos valores han caído al peso 
de responsabilidades superiores a sus fuerzas 
reales; cuando las impurezas de nuestra agi­
tada vida pública han maculado a más de 
una figura en que pudiera haberse personi­
ficado el anhelo de ordenado progreso que 
a lodos nos posee, es un deber, en quienes 
estén preocupados del mejoramiento colec­
tivo. y convencidos de la necesidad impres­
cindible de orientaciones morales en las so­
ciedades nuevas, licnrar con premio a la 
altura «le sus merecimientos, a ¡os que, con­
sagrando por entero una larga vida a la 
Patria, contribuyeron a su constitución en 
sus años juveniles; diéronle. una vez cons­
tituida. su labor desinteresada y su austeri­
dad ejemplar, y honráronla de modo emi­
nente en todo tiempo, con las producciones 
de sus inteligencias privilegiadas.

Sin negar, en modo alguno, méritos rele- 
■y tes y « xcepaionales dotes en otros ebuanqy 

Vives, lio puc.le ponerse en «luda «pie Manuel 
Sanguily y Enrique José Varona son ' en 
nuestro medio y a la hora actual, la encar­
nación viviente «le los ideales «le la Revolu­
ción (.ubami: rebeldía perenne contra la 
oprcsi.in y el peculado, respeto nunca «les- 
■η.·„,..Ιο a I,, f.e, .............. . i|lin|c
>rompida labor por nuestra completa inde­
pendí mía; y que a esta ejecutoria patriótica 
intachable, y por nadie puesta en entredicho, 
se une el alto valer intelectual que los ha 
hecho «luíante largos años, objeto «le gene­
ral admiración, no sólo en nuestra Repúbli- 
0Ί. sino en tierras extranjeras, donde más 
«le una vez.se ha pensado con respeto en 
l-ulia. a I raves «le la crítica brillante y 
erudita de Sanguily o Úe la profundidad del 
pensamiento filosófico de Varona.

Por estos méritos. <ple m, liecesilán enca­
recerse con inútiles ditirambos., estiman los 
•pie susciib«m que es labor de justicia erigir 
en lugar público y por pública cuéstiición. 
los bustos de Enriqud'José Varona v Ma­
nuel Sanguily. no tanto para expresaba los 
«fue sirven amplia y «lesinieresatlamenle a 
su pueblo, el justo reconocimiento de todos, 
como para recordar de modo tangible a las 
generaciones «pie vienen, virtudes insignes 
que deben imitarse.

A la justicia del homenaje se une hoy 
la circunstancia no despreciable, de encon­
trarse entre nosotros Alexander Samlmgnac. 
escultor ilustre, que lia puesto de manifiesto 
a través «le una extens alabor, admirables 
dotes artísticas, en alto'grado ·οοοιηοη<1α1«1<>8 
para llevar a la práejíca el empeño <pu· nos 
mueve. Con ello se dolaría a I.a Habana de 
d<s obras que la prestigianm, redimiéndo­
la. en cierta níedidaj «le ios lamentables des­
aciertos artísticos que son, la gran mayoría, 
<le .s,"s n’9'F'inentos, naturales frutos dé una 
acción oficial caracterizada en esto, como en 
muchos otros extremos, por tina despreocu­
pación inexcusable.

Para entender en todas las labore·: «pie 
serán necesarias para hacer çfcctho el an­
helo que aquí se expone, estiman los firman­
tes que debe constituirse una Comisión in­
tegrada por las más eminentes figuras de- 
nueslra intelectualidad, nuestra ¡lolítica y 
nuestras fuerzas vivas, a la que las cutida 
des representativas de nuestra yaria activi­
dad social y el pueblo todo deben dirigirse, 
en su apoyo a la obra emprendida.

No tienen los suscribientes duda alguna 
respecto al éxito de la idea que hoy desde 
aquí se lanza, porque nadie puede estar en 
desacuerdo con ella, y porque es un honor 
colaborar en tan alto empeño. Las institu­
ciones cívicas «pie se mantienen inmaculadas 
en sus nobles y levantadas labores, las «pie 
con fines de legítimo provecho desarrollan 
«n nuestro medio sus actividades privadas, 
el puebló, que «lebe tener fijos sus ojos y 
pronto su apoyo en la obra de honrar a 
quienes sin haberlo explotado con promesas 
incumplidas, han estado atentos de continuo 
a sus altos intereses morales, todos estarán

En eMu monografía 
mente, la señorita Mi 
do el punto tan deba 
/os Césares" llegando

El trabajo de la se

y con la bibliografía 
esos elementos hábilmente apro 
suma inteligencia se hall: 
materiales y hechas las 
pilules en la monografía.

En el primer capítulo; La leyenda·. Su 
evolución a través de los siglos XVI, XVII 
y XVIII, se estudia el concepto, formado 
entre los españoles, sobre ht mentada ciu­
dad y Jas modificaciones que éste experi­
menta al través de los años. Ello a base de 
importantes documentos.

Linlin: Los Césares, La Trapanando, La 
Sal, es el segundo capítulo; en él. analízase 
e prebl.ema de que si eran varias o una 
ciudad, las que llevaban tantos nombres. 
Apoyándose en una carta de Tula Arbin (co­
lección Leviller) llega, la autora, a la con­
clusión de que era una sola cosa con dife­
rentes nombres.

El tercer capítulo;Los Césares, raza de 
gigantes, es Ja tercera parle del trabajo; en 
tila, después de un detenido estudio, la se­
ñorita Muñoz está de acuerdo con la afirma­
ción de Grathner que, dice: “Los patagones 
sen altos y corpulentos, pero no gigantes".

Después, en los capítulos cuatro y cinco, 
estudia la "Situación de los Césares según 
la creencia de los diferentes, siglos" y "Los 
Césares españoles".

Estos dos capítulos son los más interesan­
tes de la monografía. En ellos se estudia 
el Jugar que debió ocupar la ciudad y cómo 
debían ser sus habitantes.- Ese estudio le 
permite . llegar a una de las conclusiones 
más interesantes.

Los dos últimos capítulos están dedica­
dos a la “Posible identijicación de Tiahua- 
naco \ a los "l.aracieres comunes” que 
tenía la ciudad “janUisiica” en la civiliza­
ción de esa región.

Termina el trabajo con cuatro conclusio­
nes. Dimos ya algunas conclusiones, sólo 
resta dar ki más importante, esta es: La 

los'C¿,s"r^ iué el centro de la 
civilización de Tuthuanaco, cuyos vestigios 
se están, extinguiendo en la actualidad. Se 
trató, por lo tanto, de un pueblo de gran 
culture y riqueza metaniera, situado en las 
proximidades de la Cordillera.

El trabajo de la señorita Mtiiioz honra 
a) Instituto del Prefesorado del que es 
alum ua. _ _____
L.t sencilla Munoz is una persona joven, de 
mucha capacidad y de clara inteligencia, cua- 
■ihtdes puestas de manifiesto.cu su trabajo.' 

Ls (oda una premesa para el porvenir.

ila Muñoz se halla 
documentos cdiloí 

is completa. Todos 
ívechados. Con 

an agrupados los 
divisiones por ea-

a nuestro lado, porque es un deber 
cubano coadyuvar, en la medida 
fueizas. a la realización de otra de 
significación patriótica.

A la Prensa, que fué honrada 
largo tiempo con la colaboración 
ma de Ε„η„„0 josé Vamna 5“,
saily. qumrei, dirigirse de modo especial los 
(nn,jnus. e» la seguridad de que. eonocedo- 

y celosa de sus responsa­bilidades, liara a ¡dea ,1c honrar a los 
dos cubanos insignes, todo el calor v el 
entusiasmo que merece.

Esforcémonos 10dos en |a realisamón del 
idea , ya que ninguna ocasión como en esta 
puede repetirse más justamente con el Maes­
tro, que honrar, honra.

La Habana, marzo de 1924.

durante 
valiosísi-

Juan Marínelo Vidaurreta. — José V Fer 
"íiildez de C,sl„. _ Á|bert0 Lanlar Scllwc. 

Ruben Marlínez Villetta. — Conrado 
ik.ii agUTer' ~ 'ralle’· -
,u’ · —. Jorge Manaeh. — Emilio Roig 
Lsudj.enr.ng - Emilio Caspa,· Rodrfgueí 
- Alfredo . Qailea. _ M„¡„ Caira! Mo- 
leso. — J,dio Villoldo. — Caspar Belan- COIllT --- losó AJ™.--- 1 , . ., ...---------- waopai oeian-
court. — José Manuel Acosta. — Félix Li- 
zaso. — Francisco Ichazo. — Eusebio Del- 
Λ"' ~ Juan. Amiga Escobar. — Calixto C

— Ellr'<iue Roig. — Luis Barali. — 
Alejo J. Carpentier. — Gustavo A. Botet — 
Enrique Serpa. — León Primelies. — Fe­
derico lbarzábal. — Ricardo Sarabasa. — 
Max Enriquez l reña. — Enrique Gav Gal­
bo. - Arturo Alfonso RoseRó. - Gustavo 
Gutierrez. — Mariblanca Sabas Aloma. — 
Raúl de Cárdenas”.

JOSE INGENIEROS: Hacia una moral sin dogmas. 
(2/ Edición). (

Lecciones sobre el cticisnro. — Los dogmas revelados y Jos dogmas racionales; la 
relatividad del saber excluye el dogmatismo; lo» resultados generales do la 

' experiencia moral. — Le moral de Emerson en el ambiente puritano; geo-" 
grafía moral; Sarmiento y Horacio Mann; Emerson y Sornricnto. — Oriente- 
cienes do une ótica opuesta al conformismo tradicionalista: el optimismo y 
la perfectibilidad. — La ótica social; d dogmatismo teológico y el valor so­
da do la herejía ; d solidarismo. — Las morales independientes; sociedades 

’ éticas / culto do la moralidad; el pensamiento elidila; cl porvenir del 
cticlsmo.

f-jñ vol. in-lG, ele 210 páginas .................................... 8 1 %

JOSE INGENIEROS: Las doctrinas de Ameghino. X
Exposición sistematica dedicada a los maestros de escuela, ilustrada con numero- 

radios™ -"’Ll, ZXâs «olôêicaà‘-'C"imL^ Λ™«1,!ηο >' BUS «
estratigrafía argentina- — Las doctrina» n-if^ìmot*· .anK'ncnn.a ' argentina; 
Filogenia- Μαιη-íforn· 1 °cln'las PaUomologiccs; primeros ensayos;
PataS’ - ¿s dm-ri, a ? A^nUna; faunas del cretaceo de >a 
cl Plata d rî ol . n¿> h >ΓαΓ °ïo» " ο , - '!cl -
minidios fóriloa -I...  , 1 s mono» f0Silcs sudamericanos : los ho.
ns. ’‘"'''■"enciuios; cl hombre fósil sudamericano; la, emigraeio-
.10 ’ doc ? >11, t": le~V eYlin^'9 ~ h°'

1 vol. in-S.°, de 224 páginas .................................... $ 1z«

JOSE INGENIEROS: Histeria y sugestión.
(5/ Edición, revisada por ol autor).

Concopto V patogenia de b histeria, — Accidentes sensitivos y convulsivo». — 
Los pretendido» síntoinas do la hvKliplégin histérica. — La astasia abasia. — 
Lit risa histórica. — El hipo histérico. — El mutismo histérico. — La disnea 
histórica. - Translornos tré tico» tic 1a lilxtorla. — Abulia histérica y dlpso- 
mr.ttia. - ■ Obsesione» <■ idea» fijas. — Interpretación cicntiliea y valor te- 
raputtlico «lo la sugestión y «Id hipnotismo.

1 vol. 1η·8°. (le 3 IO páginas .................................... φ 2 %

JOSE INGENIEROS: Proposiciones relativas al por­
venir de la filosofía·

(2/ Edición, con sumarios analíticos y proposiciones 
: concretas).

DllCltrso d» recepción en la Academia <lo Filosofía y Letras. — I.a hipocresía do 
Jo» filósofos, -· Lo crisis filosófica del siglo XIX. — llermonéuúva y paleo, 
mclaílslcn. — l'ctennldnd «lo lo inexperiencia!. — Los problemas do la mola· 
fisico. — Metodología do la metafísica. — La molaffslca ilei porvenir. — El 
leiiguajn filosófico. · ■ t.n arquitectónica. — Lo· Ideales humanos. — Texto do 
Isa dies prnposli'lnne·.

1 vol. In-1G, do 140 páginas .................................... .$ 1 %

JOSE INGENIEROS: Simulación de la locura.
(8.a Edición, revisada por el autor).
simulación do la locura en general, como medio do lucha por la vida. - 
bobrcstmulacton y dts.muladón en alionados verdadero». Condiciones jurídicas 
de la S.n.ulactun por lo, deltueucntes. - Concepto clínico y jurídico do la 
locura y de la stnrtJacKmn. - I.a psicología de lo.» delicuentc» y la simula- 
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El empréstito mortal
Para los países débiles de la Améri­

ca Latina, el problema de la soberanía 
va reduciéndose a conservar una paz 
interior basada en la justicia, para evi 
tar el entremetimiento del imperio ve­
cino, y a vivir sin empréstitos de Wall 
Street. Todo empréstito de Wall Street 
es peligroso, aún en el caso en que la 
nación· que contrae la deuda tenga una 
sana organización económica; pero si 
la administración pública está en ma­
nos de hombres sin escrúpulos, ami­
gos del peculado, del refocilo y del en­
riquecimiento personal, un emprésti­
to de Wall Street es necesariamente 
mortal. Ciertos pueblos del trópico co­
mienzan a convertirse en peones de los 
grandes banqueros. Muchos magnates 
extranjeros sacan su opulencia del 
trabajo de los peones pálidos y anémi­
cos de la América tropical. Y lo más 
grave es que el dinero de los bancos 
del norte suele ser el precio a que se 
vende la soberanía.

El semanario neoyorquino “The Na­
tion”, acaba de acusar al secretario 
de Estado Mr. Hughes de manejos im­
perialistas, en como'ic'd ni con W >ll 
Street, en la operación de un emprés­
tito al Salvador, operación que “The 
Nation” tacha de clandestina y sinies­
tra, alegando que en una circular en­
viada a los probables suscriptores del 
empréstito aparece estampada esta ad­
vertencia significativa: “Para uso con­
fidencial de sólo el destinatario. No 
debe reimprimirse”. Según los térmi­
nos del contrato el agente fiscal de los 
prestamistas, con la anuencia del se­
cretario de Estado, nombrará el recau­
dador general de aduana del Salvador, 
nombramiento que se le transmitirá al 
gobierno salvadoreño por órgano del 
Departamento de Estado. La operación 
no es nueva: y aunque la prensa del 
matiz de “The Nation” ponga el grito 
en el cielo, se llevará a cabo con la 
mayor tranquilidad.

Los que se ocupan en dar gritos de 
alerta - y de alarma a nuestros pue­
blos olvidan que los que allí mandan 
son una minoría, no de las mejores, y 
que los pueblos son impotentes por 
ignorancia; y muchos suponen que el 
pueblo de los Estados Unidos, por su 
parte, es un monstruo voraz dispues­
to a devorar todas las nacionalida­
des débiles. En substancia‘el pueblo de 
los Estados Unidos es víctima de la vo­
racidad del mismos monstruo que está 
tragándose una por una a nuestras re­
públicas. Unas cuantas personas de los 
Estados L'nidos aderezan y ejecutan las 
maniobras imperialistas, otras pocas 
protestan con énfasis honrado contra 

_ _ la política de explotación y de subyu­
gación económica de las naciones me­
nores de América; pero la masa del 
pueblo no sabe jota de lo que acae­
ce en las tierras del trópico america­
no. Desde la escuela se les inculca a 
los norteamericanos que nuestras tie­
rras son comarcas ubérrimas y pinto­
rescas, llenas de volcanes, de indios y 
de mulatos bárbaros y perozosos, in­
dignos de poseer la tierra hechicera que 
los rodea, los bienes que la Providen­
cia ha puesto al alcance de sus manos 
y que ellos no saben aprovechar por 
ignorancia y pigricia. Por eso la gen­
te se preocupa poco, o no se preocu­
pa en lo más mínimo, por la suerte 
que corran esas “republiquitas”, de las 
cuales nunca se habla sin desdén com­
pasivo. Por eso es fácil hacer emprés­
titos onerosos, enviar barcos, marinos 
y ametralladoras a asegurar el cobro 
puntual del pecho debido a los pres­
tamistas, a gai antizar que los peones 
del trópico trabajen para los amos de 
la zona templada.

En tales condiciones, ¿cabe dudar que 
los plutócratas no permitirán, mien­
tras esté en sus manos evitarlo, la pros­
peridad cívica, intelectual y moral de 
esas naciones, ni su alianza formal pa­
ra la defensa común y mutua? O para 
decirlo más claro, los prestamistas, 
para conservar clientes tan dóciles y 
que rinden tan pingües ganancias ha­
rán cuanto puedan para evitar que 
abran los ojos y que dejen de ser clien­
tes y dóciles Los prestamistas move­
rán todos los resortes de que dispo­
nen. que son muchos y muy poderosos, 
para conservar en esos pueblos las 
condiciones de atraso que les permitan 
a los subscriptores de los emprésti­
tos hacer su agosto. No hay esperanza

por Jesús Semprúm 
visible de que semejante situación des­
aparezca o cambie por progreso polí­
tico de los Estados Unidos.

Los Estados Unidos pueden reali­
zar fácilmente su labor de absorción 
en un par de siglos. Mientras Europa, 
ya expulsada del continente por la 
Doctrina Monroe, se desintegra, ar­
mándese para nuevas guerras, presa 
de una violenta fiebre de odio, los Es­
tados l uidos cultivan con afán siste­
mático la patriotería, la disciplina y la 
obediencia al Estado, preparándose a 
fundar en el mundo americano un im­
perio sin precedentes, base y preám­
bulo del dominio de Europa, y a la 
postre, del mundo todo. Ni se diga que 
este sueño por desmesurado y fabulo­
so, no cabe en cabeza humana; fué el 
de todos los conquistadores antiguos y 
modernos, y hasta cupo en el exiguo 
caletre del kaiser destronado. Ni se di­
ga tampoco que es imposible de reali­
zar. Basta echar una ojeada al mapa 
de las colonias inglesas que formaron 
el núcleo primitivo de los Estados Uni­
dos y al mapa actual de los Estados 
Unidos y de su imperio de posesiones, 
colonias y protectorados para .darse 
cuenta de que este imperio ha crecido 
con más rapidez que cualquiera otro 
de los conocidos en la historia. Los 
Estados Unidos pueden fracasar en la 
empresa, pero sólo el fracaso los con­
vencerá de que la empresa es imposi­
ble.

Es lógico el clamor de los hispa- 
no-americanos que dan gritos de alar­
ma ante la inminencia del riesgo, con 
la esperanza de que las presuntas víc­
timas se den cuenta del peligro y lo 
eviten a tiempo; pero la prédica del 
odio es ociosa Se le puede predicar 
el odio a un pueblo como el alemán, 
cuyos imperialistas lo emborracharon 
de aborrecimiento para conducirlo al 
matadero. Pero el odio debilita a los 
débiles, porque el odio de los débiles 
suele estar lleno de terror. No es odio 
por el extranjero lo que han menester 
nuestros pueblos, sino conocimiento ca­
bal de los propósitos del extranjero y 
de los medios de impedirlos.

Algunos gobiernos profesan la creen­
cia — o, por lo menos, proceden co­
mo si la profesaran — de que la na­
ción es algo transitorio y efímero, que 
vive con ellos y que pasará con ellos. 
Carecen en realidad del concepto de pa­
tria porque olvidan, voluntariamente o 
no, que la nación es permanente y ellos 
transitorios, que el deber cardinal de 
toda generación es recoger la herencia 
de los padres y transmitirla sin merma 
ni desdoro, y si es posible acrecentada 
y mejorada, a los hijos, que cada ge­
neración es mera depositaria del cau­
dal. Algunos gobiernos de Centro Amé­
rica como si hubieran anunciado para 
mañana el fin del mundo y ellos se 
apresuraran a despedirse de la vida en 
un festín opíparo. Proceden como si la 
nación fuera una entidad provisional 
y efímera, hecha para el goce, el tráfi­
co y el medro del grupo que gobierna. 
Los empréstitos casi nunca los paga la 
generación que los concierta y adminis­
tra y a veces los despilfarra o los mal­
versa. Quizás los políticos no se dan 
cuenta de que esos empréstitos dispa­
ratados equivalen, en suma, a vender el 
trabajo, la libertad y el decoro de su 
progenie, y de que se infaman ellos 
mismos al preparar la servidumbre pa­
ra sus hijos, al convertirse voluntaria­
mente en padres de esclavos.

Hoy día el arma principal del impe­
rialismo en América es el empréstito, 
con su cortejo de misiones técnicas, de 
recaudadores de aduanas y con la con­
secuente intervención directa del extran­
jero en los negocios domésticos del deu­
dor. Los estados débiles lo saben y si­
guen solicitando los préstamos de ban­
queros que son agentes instigadores del 
imperialismo. Se dice que los emprés­
titos son indispensables, que sirven pa­
ra cubrir deudas inaplazables y para 
fomentar la explotación de riquezas na­
turales, y que sin dinero de los emprés­
titos los países se estancarían en un 
atraso peligroso. Pero muchas de esas 
repúblicas viven estancadas, a pesar de 
los empréstitos y quizás a causa de los 
empréstitos mismos. El hecho, ilustrado 
ya con trágicos ejemplos de infortunio 
y de ruina, es que si los estados centro­
americanos siguen haciendo emprés­
titos en Wall Street y otorgando las

Un acontecimiento trascendental en 
la política de la América representa 
el triunfo del General Plutarco Elias 
Calles en las elecciones presidencia­
les de Méjico.

Mientras países, como Venezuela y 
Perú, yacen oprimidos por las tiranías 
reaccionarias de Gómez y Leguía, se. 
pone Méjico a la vanguardia del con­
tinente llevando al poder a un hombre 
de la izquierda, como el General Ca­
lles. En vano se intentaría amenguar 
la significación del hecho. La agencia 
“Associated” circuló el 8 del corrien­
te el telegrama que va a continuación; 
no necesita comentarios.

“El general Calles, presidente elec­
to de Méjico, visitó hoy a la Federa­
ción Americana del Trabajo, invita­
do especialmente por Mr. Samuel Gom- 
pers, presidente de la misma durante 
la sesión del Consejo Ejecutivo.

PLUTARCO ELIAS CALLES

“El general Calles declaró al Con­
sejo que había sido elegido presiden­
te de Méjico como candidato laboris­
ta, y que desde el Poder no traiciona­
ría a los trabajadores. .

“El general Calles declaró, entre 
otras cosas, lo siguiente:

“He sido elegido presidente de Mé­
jico por la expresa voluntad de los 
trabajadores. Cuando inicié mi cam­
paña declaré claramente que sólo bus­
caría la ayuda de las clases obreras, y 
que deseaba que los elementos reaccio­
narios continuaran siqndo mis enemi­
gos. Por una parte defiendo el progra­
ma obrero, y por otra retardando la 
obra de los reaccionarios, he ganado, 
la elección gracias al apoyo de los 
trabajadores.

“Mi gobierno, en consecuencia, se 
debe a ellos, y mientras permanezca 
en el poder cumpliré las obligaciones 
que he contraído con los elementos 
obreros. Las clases obreras de Méjico 
lo e-peran todo del Gobierno que han 
elegido, y harán cuanto les sea posi­
ble para colaborar con las autoridades 
en defensa de los intereses del pueblo 
de Méjico.

“El Consejo votó luego concurrir a 
la inauguración del período presiden­
cial del general Calles, el lo. de di­
ciembre próximo, en la Capital de 
Mój ico”.

condiciones lesivas y onerosas que les 
imponen: si no encuentran otro árbi- 
trio para poner orden en su hacienda;

. si no sacan de sí mismos la fuerza ne­
cesaria para imponerles decencia y aus­
teridad a los administradores del Era­
rio, sus años están contados y dentro de 
dos generaciones los hispano-amer¡ca­
nos serán siervos del capital del norte. 
En cada país un grupo menguadp hará 
buenas migas con los explotadores ex-, 
tranjeros y la gran masa del pueblo su­
dará sobre la tierra para sostener el 
ocio, la hartura y el boato de señores ■ 
feudales remotos a quienes los nativos 
no conocerán nunca. Y esto sin esperan­
za de remedio, porque si intentan rebe­
larse, allí está el Departamento de Es­
tado que tiene a la mano una marina y 
un ejército formidables para inculcar­
les a los rebeldes, con prontitud y efi­
cacia, la resignación y la obediencia.
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El poema

mes

Aires

de la revolución Rusa
De los libros que pueden derivarse 

de la literatura de post guerra, pocos 
tan inquietantes, tan audaz e incisiva­
mente originales como el que encierra 
Prikaz, Poema de la Revolución Rusa, 
por Andrés Salmón.

Publicado en 1920, atrajo la aten­
ción de la crítica europea y provocó, en 
los centros literarios de París, acalora­
das polémicas, toda vez que se trata­
ba de una técnica nueva que hubo de 
degenerar en uno de tantos movimien­
tos “futuristas” que con tan espantable 
intermitencia irrumpen, como brus­
cas clarinadas de libertinaje artístico, 
en el ambiente, propicio a todas las es­
peculaciones, de la gran ciudad latina.

El movimiento innovador debía aco­
gerse, inevitablemente, a un nombre que 
lo clasificase y definiese entre los in­
numerables “ismos” que le antecedían: 
y es por tal que, lo que pudiéramos 
llamar nueva técnica, vino a constituir­
se en el “simultanismo”, del cual es la 
expresión más alta, al parecer, el libro 
anteriormente citado.

Consiste, sintetizando, esta nueva ma­
nera en un audaz rompimiento de la 
forma clásica del relato, de la exposi­
ción descriptiva. Se ha tratado de frac­
cionar la realidad, tal como en nuestro 
pensamiento y en nuestra sensibilidad 
se manifiesta. Es decir, la incoheren­
cia, la falta de continuidad con que 
nuestros sentidos nos revelan el univer­
so externo, llevadas a la literatura. Los 
acontecimientos, las emociones, las 
ideas, las sensaciones indefinibles que 
se “realizan” en un momento dado, ex­
puestas sin ilación, desligadas, indis­
tintamente, pasando de unas a otras sin 
transición, sin nexos lógicos, sin deter­
minarse entre sí. como en una vertigino­
sa cinta cinematográfica, de suerte que

se logre expresar la “modalidad” espi­
ritual, viva, inadaptable y fugaz que 
embarga al observador por un instan­
te brevísimo “que no ha de volver”. El 
poeta, Andrés Salmón, nos relata, por 
ese original procedimiento, sus días 
“rusos”, al comienzo de la Gran Revo­
lución Sovietista. Es él un observador 
desapasionado, poco curioso, fríamen­
te analítico, que se siente invadido por 
el torbellino de sucesos que se precipi­
tan en su derredor y que procura trans­
cribir, conforme los fué “percibiendo”, 
en el desorden luminoto de un día de 
Moscou o de Leningrado: tal y cómo, 
“simultáneamente” desfilaron ante sus 
ojos o hirieron su sensibilidad con la 
“sensación de espacio y de tiempo” con 
que se desarrollaron. Y al abordar pro­
blema tan complejo y oscuro Salmón 
cae, por consecuencia lógica, en un 
maremagnum de palabras locas, vio­
lentas, incongruas, galopantes, que en­
trechocan, que se atropellan, pulveri­
zan y avientan a los treinta y dos rum­
bos de la rosa náutica, como si el au­
tor hubiese perdido todo ritmo y noción 
de orden, en la colocación especial, y 
del íntimo sentido de aquéllas, en el in­
móvil engarce de una frase. Pero es ne­
cesario, ante todo, fijar, exponer, los 
acontecimientos observados, y todo de­
be sacrificarse por el conjunto, por 
la suma de emociones que pueden susci­
tar los mil accidentes diversos, sintéti­
camente enunciados, y por la lealtad 
del artista al hacer públicos, con la me­
nor cantidad de medios técnicos los 
grados más vigorosos de un “momen­
to vivido”.

Por el carácter interpretativo de es­
tas líneas cabe hacer una salvedad. Ella 
concierne al valor puramente personal 
de las observaciones anotadas. Porque

por Antonio Zelaya
de la confusión del millón de “mane­
ras” futuristas, que todo lo atropellan 
hasta hacerse “inclasificables”, es bien 
difícil no errar, y toda labor de análi­
sis que intente el crítico obligadamen­
te ha de ser considerada mutable y du­
dosa. Tendencia es ésta, que siempre 
me ha cautivado, al grado de conver­
tirme militante de sus filas, y que in­
forma a los más altos espíritus, de ser 
los primeros en la duda y los últimos 
en afirmar, con lo que se interpreta 
“la filosofía de la Naturaleza”, “que 
en todo instante cambia porque en todo 
instante crea”.

Queda, por último, por contemplar 
en el libro de Salmón un aspecto, el 
histórico En ese rumbo la exploración 
resulta escasa de interés en cuanto se 
refiere a hechos salientes de la Revolu­
ción Rusa: todo se contrae a accidentes, 
a aspectos momentáneos captados por el 
observador en los días del terror rojo. 
Refiriéndose a Prikaz. dice uno de sus 
críticos, George Javory: “Esta obra 
evoca la visión lírica de un mundo 
nuevo, de una ardiente sociedad qui­
mérica dominada por la sombra de 
Lenín, “el gran padre de la nieve”. El 
lector gustará en ella de la forma nue­
va del poeta que guarda siempre sus 
cualidades de ternura y de emoción y 
en la que emplea los colores más de­
tonantes, los más velludos pinceles, y 
el estilo más amplio, para pintar al 
vivo la Revolución Rusa”. Y en esa 
pintura por lo cruda y variada se deriva 
una idea inconfundible de curiosidad 
que. produce una sensación acre y vio­
lenta del angustioso sobresalto de aque­
llas horas “sufridas” ante las perspecti­
vas heladas del remoto Leningrado.
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